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Á LOS ELECTORES REPU-BLICANOS
FÜD ERALES.

Suspensas las Cdrks, próximas tal vez á disolverse, los 
senadores y diputados que han merecido la confianza del 
partido republicano, cumplen el mas grato de todos sus de­
beres presentando al juicio de sus mandatarios la conducta 
seguida durante el período legislativo, tan rico en ruidosas 
luclias como pobre en beneficiosos resultados.

Las elecciones que dieron de sí las actuales Cdrtcs, to­
maron desde el principio carácter de plebiscito. Deseába­
mos todos saber si la última resoluciou de la Asamblea 
Constituyente, llamando al trono régia familia de origen ex­
tranjero, alcanzaba 6 no la solemne aprobación de los comi­
cios. España, Europa, el mundo entero han dado su inape­
lable fallo sobre tan grave asunto. Cuando mas necesaria era 
la imparcialidad del poder y la observancia del derecho; 
cuando la naturaleza de instituciones que aspiran á pasar 
por inmortales aconsejaba la mayor libertad en el ejerci­
cio de la soberanía popular, el gobierno y sus delegados, 
no satisfechos con el escesivo influjo que les dá nuestra 
viciosa organización administrativa, recurrieron á las vio­
lencias del antiguo régimen, que engendrando la descon­
fianza en los medios pacíficos y leales, nos han arrojado 
(antas veces, por necesidad incontrastable, en el proceloso 
seno de las revoluciones.

Debíamos disputar acta por acta sus votos á la dinastía 
y al Gobierno, debíamos invalidar moralraente, ya que de 
hecho no fuera posible, unas elecciones en las cuales el 
pueblo español abdicaba aquel sentimiento de altivez, 
aquella tenacidad en gobernarse á sí mismo, que han sido 
como el nérvio de su carácter, y  que le han preservado, 
cu sus largas desgracias históricas, de llegar al abismo, 
donde cayeron pueblos tan ilustres como Venecia y tan 
valerosos como Polonia.

El tiempo que duró la discusión de actas, y  .el número 
de diputados anti-dinásticos que en la última Asamblea se 
contaban, dicen bien claramente que la nación española no 
ha perdido la tenacidad de su carácter; y que sus resolu­
ciones, por tardías, no dejarán de ser como siempre decisi­
vas, ni de conservar aquella fiera antigua dignidad, sólido 
fundamento de nuestra independencia.

Apenas pasadas las discusiones de actas, y en el primer 
dia hábil para ello, cumplimos uno de los deberes que al 
récibir en depósito vuestra soberanía contrajéramos, el 
deber de presentar solemne proposición de ley encamina­
da á la reforma constitucional por los procedimientos con­
tenidos en los artículos llO , 111 y 112 de la Constitución 
vigente. En su virtud, y por nuestro sagrado derecho de 
iniciativa, pedíamos que las Córtes declararan llegado el 
momento de abrogar el art. 33, en que se proclama la mo­
narquía, y sustituir á este poder, incompatible con nuestra 
libertad y nuestra democracia, la república federal; decla­
ración que habíamos de someter naturalmente al supremo 
fallo délos pueblos.

Nuestro derecho era inconcuso. El art. ItO de la Cons­
titución es clarísimo.

Las Córtes por sí podrán acordar, cuando lo crean con­
veniente, la reforma de la Constitución, señalando al efec­
to el artículo ó artículos que hayan de alterarse. N o hay en 
el Código fundamental español ninguna de las limitaciones 
que imra retardar ó madurar su reforma han decretado 
otros Códigos, Dijérase que la Asqmblea Constituyente, 
después de haber unido la democracia con la monarquía 
al facilitar el.rompimiento de esta unión, como que re­
velaba íntima secreta desconfianza en la estabilidad de su 
obra.

en efecto, allí donde los derechos individuales exis­
ten, hay la facultad legal en cada ciudadano de discutir, 
de negar á la faz de todo el pueblo; y parapetado tras la 
inviolabilidad de su pensamiento, las instituciones mas 
altas, y las bases mas sólidas en que estas instituciones so 
apoyan. Allí donde existe el sufragio universal, digan lo 
que quieran los sofistas, la naeion sob  delega temporal­
mente su soberanía y la recobra en toda plenitud con toda 
autoridad desde el momento mismo en que se abren los co ­
micios.

Solo de esta suerte viven y se realizan los dos princi­
pios fundamentales de nuestra organización política, el de­
recho natural del hombre y la soberanía inmanente del 
pueblo. Todo ciudadano puede proponer, pues, y todo elec­
tor votar la reforma constitucional. Y cuando estos votos 
han llegado á tener en las Córtes un eco, una espresion, 
es deber moral, que se convierte en derecho sagrado por 
la facultad de iniciativa, es deber moral proponer la refor­
ma de la Constitución.

Cada diputado tiene en sí virtualmente los mismos de­
rechos que todos los diputados reunidos. Decidir, resolver 
será facultad de las mayorías; proponer, como volar, es y 
no puede menos de ser facultad de cada diputado. Pues la 
reforma constitucional no llegó ni siquiera á discutirse, 
porque, merced á subterfugios ¡luti reglamentarios, por la 
cstiipida victoria de la arbitrariedad y del numero, apelan­
do á sesión definitiva que hubiera durado dias y dias, á no 
ser cortada por genialidades de la presidencia, sobrepuesta 
á todo derecho, aquella proposición fué ahogada y nuestra 
inicifftiva cohibida.

Sin embargo, oyendo siempre vuestra voz; interpretando 
el pensamiento que os anima y os sostiene á todos en estos 
penosos trabajos por la reivindicación del derecho, no he - 
mes dejado pasar coyuntura alguna sin repetir, para que 
la nación lo sepa de memoria, el axioma republicano, im­
preso ya en muchos corazones patriotas y liberales por do- 
lorosas y recientes esperiencias; el axioma republicano de 
la incotapatibilidad radical éntre toda democracia verda­
dera y todo poder hereditario y permanente.

Y no será porque nosotros hayamos opuesto á las espe- 
riendas en sentido contrario á nuestro sentido insupera- 
rables obstáculos. Recordábamos constantemente que so­
bre toda idea de secta y  sobre todo interés de partido se 
elevan la libertad y la pátria. N o queríamos que se atri­
buyera con razón á pesimismo nuestro el triste fia, univer­
salmente presentido, el ensayo último de aliar k  monar­
quía con la libertad. Habiendo trabajado mas que ningún 
otro partido, dentro y fuera de la Cámara, por la ruptura 
de la poneiliacion, estábamos obligados á demostrar que 
ninguna mira de interés egoísta nos movía.
I y benevolencia, pues, tan comentada, pretfisto dado á 
k  división escandalosa y al ignominioso suicidio del parti- 
00 progresista^reducíase á declarar que, mientras el poder 
nos inviolabilidad de los derechos individúa-
tea para ejierccf-^qp^gstía propaganda, y k  independencia 
qel sulragio' universal para llevar á la práctica de nuestras 
Ideas, nosotros procuraríamos propagar la república y k  
federación en condiciones pacíficas, demostrando así que 
no tañemos por únicos procedimientos políticos los proce­
dimientos de fuerza y de violencia que tan perturbadas 
traen u las sociedades latinas, hasta estirpar en su mente 
ta Idea del dwecho, en su vida la religión dé la ley y eu-

CARTAS Á MEFISTÓFELES

Madrid á principios del 
WTepontimiento deSagtJsta.
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■ Amigo Mefistófeles: No puedes imaginarte lo disgusta­
do que me tienes con tu  largo é incomprensible s L c io ,
s encio que no concho cu una época en que Malcampo 
tee. Romero Robledo gobierna. Gallo ...soribe v Henao v 

l « « . .  h .b l.. Si b I . i „ . i . t o  i . » n a „ , , „ l ;  J  “ " V  
na, agregas lo otro de no saber si ha . recibido mi primera 
oorrespondencia, y la pesadumbre que naturalmente me 
P oporciona el oír que me llama filliu.tero uno que toma

el n T '^ T ; " "  lo o  tomar,
pulso á la situación inclusive, comprenderás sin esfuer­

zo alguno el grave compromiso en que me has puesto con 
yprei^ iante exigencia, que me obliga á escribirte una 
P's o a semanal dándote cuenta de lo que aquí ocurre- 

o a que, por lo visto, todo el mundo lee menos tú, pues! 
que á esta fecha no me has contestado. Supongo que uó

Ü c ié Í ; "  ^
■ Cuatro cartas te he escribido

con esta, querido Andrés, 
y me tienes aburrido 
porque yo no he recibido 

171 n contestación mas que á tres

una firmada por Meftslófeler, pero es el caso que ese M e- 
l o  eres tú; á serlo, ya te hubieras arrepentido de 

llamarme///¿tfjfíre constándote como te consta qué soy 
mas español que D. Pekyo, y mas amante de la integri 
dad del territorio que un batallen de voluntarios de Gua- 
nabacoa ó de Matanzas, que para el ca-o es igual.

N o siendo tuya la carta que he recibido firmada con tu 
nombre claro es, que no debo contestarla, porque no re­
conozco cu ningún Calanmr el derecho de negarme el amor 
sagrado á la pátria, que como el amoir á k  familia, que es 
k  pátria en compendio, brota en el pecho del hombre 
lionrado que desdeña con la noble entereza de las almas 
justas la» intrigas bastardas y los manejos indignos.

Tal vez, y sin tal vez, le causará asombro el saber que 
los calamares han dado en k  deplorable mauia de llamar 

Jilibusteros á los que combatimos á esta risible caricatura 
que se llama Gabiuete Caudau-Angulo, que como el tore­
ro que decía que estaba Jecho á prueia de cornás, vive, 
Jecho á prueba de ceniuras, si es que puede llamarse vida 
á el vivir de esto modo.

Voy á revelarte otra gracia de á última hora de los ea- 
lamaree.

Cuando estos ven que el enfermo agoniza, y que el cu­
ra de la parroquia no llega con el viático, que es lo mismo 
que si te digera, que Sagasta no llega con el decreto, acu­
den al emplasto de k  conciliación, creyendo de bucua fá, 
que con este que ellos llaman su régimen terapéutico, con­
siguen que el agonizante viva un dia mas, que es á todo lo 
que aspiran en k  imposibilidad de aspirar á  otra cosa.

tregarks á epilépticas convulsiones, á contrarios accesos 
de revolución y  de reacción, que esplican su triste deca­
dencia, y los presagios por todas partes difundidos de su 
lueyilable ruina y liasta de su próxima muerte.

Si el deseo de asegurar los derechos naturales, el sufra­
gio universal, libre propaganda de nuestras ideas, su 
triunfo pacífico en los comicios, fuera á vuestros ojos uu 
crimen, dcclarámoiios en alta voz reos de ese crimen y de­
cimos con el orgullo inspirado por la satisfacción de k  
propia conciencia, que lo liemos á sabiendas y  con preme­
ditación cometido.

La implacable lógica de los hechos nos lia dado k  razón 
bien |)ronto y por completo. Sabían los partidos conserva­
dores que desde el punto en que el título primero de k  
Constitución se practicase en toda su verdad era inevitable 
el advenimiento de las democracias desdo las regiones de 
la vida pública á las regiones del Gobierno. Y por eso, en 
célebre confabulación parlamentaria, han alcanzado que 
obtuviera el poder un ministerio resuelto, á cohibir k  libre 
espresion del pensamioulo y á perturbar el derecho coia - 
plementario de este derecho supremo, el dcreolio de aso -  
ciaeion.

Dentro de todas k s civilizaciones, y mucho mas dentro 
de; nuestra civiliz.aciou democrática, hay tendencias nece­
saria.» á mejorar la condición económica de las clases po­
bres; á resolver el problema social, que debemos confiar 
sea resuelto por k  fecundidad de nue.stros dos principios 
fundamentales, por k  fecundidad de k  federación y de k  
república. Al estudio; al examen de este problema social; 
á k s investigaciones de medios conducentes para plantear­
lo con claridad y  resolverlo con justicia por los medios 
pacíficos, vicueu consagradas muchas sociedades, contra 
ks cuales se ha comenzado una persecuciou síntoma segu­
ro- del triste acceso de uno de esos períodos reaccionarios 
que nos debilitan, y nos postran, y nos avergüeiizau. Háse 
invocado k  verdad como si el Estado fuera infalible; háse 
invocado k  moral como si fuera el Estado juez de los m ó­
viles interiores en las accioues humanas, para perseguirá 
sijciedades que podrán enseñar errores, si se quiere, )iero 
que loe eusefian legítimamente, en virtud de uu derecho 
anterior á todas k s  legislaciones y superior á todos los 
gobiernos. Mantenidos por la fé en nuestros principios, he­
mos apurado cuantos medio.» nos ofrecía el reglamento en 
defensa del derecho de asociación.

Inconsecuentes fuéramos; de la libertad recelosos como 
los partidos medios, sí, al presentarse de nuevo en nues­
tras deliberaciones el principio de asociación, lo abandoná­
ramos, nosotros que no aceptamos privilegios y que croe­
mos la igualdad inseparable del derecho. Votamos que 
dentro de k  Constitución caben ks asockeiones religiosas, 
lo votamos inspirados en nuestras ideas de libertad, lo v o ­
tamos interpretaudo literalmente el testo constitucional.

La verdad es que, eu los tiempos de confusión completa 
entre k  Iglesia y el Estado, en aquellos tiempos en que 
era un poder político el clero, se esplica como el pase, 
como el patronato, k  faonltad de limitar las asociaciones 
religiosas, de destruiiks, cual fueron destruidos los tem­
plarios y los jesuítas por los reyes y las demás órdenes re­
gulares por los pueblos. Mas á medida que k  Iglesia va 
separándose del Estado, por k  cousagraoiou de la libertad I 
religiosa, es necesario reconocer á sus afiliados el derecho ¡ 
sacratísimo de asociarse para cumplir todos los fines hu­
manos que constituyen como k  plenitud de la vida. Si esto , 
lo cn.'iau unos partidos privilegio, nosotros lo votábamos 
como,derecho; para unos era su interés, para nosotros era 
nuestro ideal, nuestro priucipio. Y de esta suerte nos ele­
vábamos sobre todas k s  escuelas y decíamos á los mas cie­
gos, á los mas empedernidos enemigos de la libertad, que 
no podrán jamás volver por el derecho, ni protestar co n ­
tra la tiranía, sin servir, de grado ó por fuerza, nuestra 
causa, que pugna por k  completa realización de la ju s ­
ticia.

A  fin de que nuestros principios no pasaran ui por k  
mas levo sombra de iucertidumbre ó de duda; nosotros de­
claramos que esas asociaciones no podrán aspirar á ningún 
privilegio en las leyes, ni obtener de la potestad civil nin­
guna coacción para forzar á k  observancia de prácticas, al 
cumplimiento de votos privativos de la individual volun­
tad y ooncieucia. En aquellos momentos solemnes obtuvi­
mos para nuestros principios aseutimieato espreso hasta 
de sus adversarios mas estremos, asentimiento que indica­
ra cómo se arraiga k  idaa de k  universalidad del derecho 
y cómo se elabora en los ánimos mas contrarios á la d e­
mocracia el convencimieato de que es ya imposible retar­
dar la separación entre la Iglesia y el Estado.

Después de todo, el asuuto que se debatía era en su 
esencia el sentido del título I  do k  Coustilucion. El Con­
greso debia declarar si leyes anteriores ó posteriores, por 
claro que fuera su testo, por solemne su promulgaciou, 
por alto su origen, pueden prevalecer contra los artículos 
de la ley de ks leyes, contra los artículos constitucionales;
El problema había tomado en su forma otro aspecto, pero 
en su eseuok era el problema mismo de La Internacional. 
Tratábase, rcpeümos, del sentido que debía darse al títu­
lo I  de la Constitución. Los conservadores querían, como 
siempre, que se le diese un sentido restrictivo; nosotros 
queríamos que se le diese un sentido restrictivo; nosotros 
queríamos que se le diese un sentido liberal y democrático. 
Triunfó nuestro sentido, que pasó á ser, pues, el sentido 
del Congreso. Adhirióse el Gobierno al sentido conserva - 
dor, hizo de su aceptación inmedkta una cuestión de Ga­
binete. La Cámara, al desechar la proposición de no haber 
lugar á deliberar, mantuvo íntegramente el sentido radi­
cal. Surgió, pues, uno de los conflictos frecuentes en los 
pueblos regidos por instituciones liberales entre el poder 
legislativo y el poder ejecutivo de la nación.

La hora de aparecer el poder real había sonado. ¿Por 
quién se decidía este poderi* Dos meses antes el conflicto 
surgió también. Empeñado entre el Gobierno y k  Cáma­
ra el rey optó por la Cámara. Nadie pudo dolerse de esta 
preferencia. Los mismos caldos reconocieron que el pro­
ceder del jefe del Estado se atenia á las prácticas parla­
mentarias. Entusiasta aplauso saludó la voz del presidente 
del Consejo al anunciar que declinaba el poder en justísi • 
mo respeto á ks decisiones del Parlamento. Hubo, pues, 
entonces ó un partido, ó un Gobierno, ó uu ministro que 
mostró al monarca cou su couducta k  nueva fase del es - 
píritu público, resuelto á que el poder se dispute en ks 
grandes discusiones, se obtenga de la opinión y se deba al 
falip^el Parlamento, como debe suceder en todo pueblo 
que’ no se coulenta con ver escritas las libertades consti­
tucionales en los Códigos, siuo que k s  quiere ver vivas en 
la realidad y en las costumbres.

Merced á k  dimisión del ministerio radical, completa­
mente parlamentario, deslumbráronse hasta los ojos mas 
acostumbrados á ver k s  manchas del antiguo régimen 
reaparecieudo en el nuevo. La opinión pública española, 
siempre generosa, proclamó que ya el poder se gauaba en

los Parlamentos y no en ks antesalas; en la tribuna del 
Congreso y no en la camarilla del palacio de los reyes. Y 
como quiera que eu la última noche de k  suspensa legis­
latura no habla triunfado una mera combinación de frac­
ciones, en el asunto de la presidencia, .sino toda una série 
de principios, todo un sistema de política, esperaba k  
Opinión con verdadera confianza ver al representante del 
poder supremo siguiendo los solemnes votos de k  volun­
tad nacional, representada legalmeute en k  mayoría de 
k s  Córtes. ^ •'

Pero pronto se desvaneció esta creencia. Tras diez y 
ocho horas de debate, cuando los diputados acababan de 
votar la proposición de no bá lugar á deliberar, y se aper­
cibían por autorizados consejos u votar definitivamente k  
preposición fundamental de aquellos debates, alzóse el 
silencioso presidente de un Gobierno parlamentario, á 
suspender las Córtes, renovando espectáculos de triste 
recordación, tantas veces invocados [jara legitimar núes 
tras continuas revoluciones.

Sí, todos vimos al [poder real apareciendo, á manera de 
los tiempos borbónicos, en medio del Parlamento; armado 
de sus prerogativas, á sobreponerse al poder legislativo, y 
á sobreponerse en perjuicio y detrimento de k  libertad. 
Parecíanos ver aquella época de 1837 á 1840, cu que, si 
ganaban ks elecciones los moderados, recibían el poder; y 
si no las ganaban, lo recibían también, basta que se levan­
tó á cortar el hilo do los palatinos antojos la espada de la 
revolución. Parecíanos ver aquella época de 1843 á 1856, 
en que, después de haber preferido la corona el escándalo 
de uu proceso á la continuación tranquila eu el poder del 
partido progresista, que verdaderamente habia forjado 
aquella corona, cuantas veces se suscitaba un conflicto 
entre las oposiciones liberales y los gobiernos conserva­
dores, y ganaban k s  oposiciones liberales, decidíase por 
los gobiernos conservadores la corona, como se decidió ea 
1854 por el ministerio Sartorius centra el voto del Senado; 
y en 1850 por el ministerio ODoniiell contra el voto de k  
Asamblea Constituyente.

Y por eso nosotros, en aquella mañana, cuando vimos 
de un lado los elementos radicales sosteniendo el título I  
de la Constitución, y de otro kdo los elementos conserva­
dores vencidos, y salvándose de su derrota, como tantas 
otras veces, pop la iniciativa de k  corona, que amordazaba 
al Parkmeuto, dimos el grito que resumía la razón de to - 
dos nuestros debates en la última Asamblea soberana, el 
grito que indicaba k  idea latente entonces en todos los 
ánimos, aunque no lo confiesan, k  idea de que el obs­
táculo tradicional, opuesto al Gobierno de la nación por la 
nación misma, no estaba tanto en la antigua dinastía de 
Borbou, como en ks entrañas de las instituciones que es­
ta dinastía representaba, en ks entrañas de k s  institucio­
nes monárquicas.

Y si lio, reina boy nueva familia, sin ningún derecho 
hereditario, sin ningún título de antigua legitimidad; fa­
milia que se ha elevado á uno de los primeros trono? del 
muudo eu alas de la revolución, y que ha venido á esta 
gloriosa nacionalidad por el voto de 191 plebeyos, rebeldes 
á los poderes históricos, y que invocaban para legitimar 
su rebeldía y producir una nueva autoridad el dogma re­
volucionario por escelencia, el sufragio universa!; y sin 
embargo, cuando sobrevienen temerosas crisis cutre el 
poder ejecutivo y el poder legislativo, la dinastía de la 
revoluciou, que no ve entrar por las puertas de su palacio 
ni un obispo, ni uu grande de Esnafia, resuelve esas crisis 
eoii el mismo criterio que inspiraba á la dinastía de los 
Borbones, rodeada de todos los resplandores de k  tra­
dición y de la historia.

Y esto sucede, porque en la grande concurrencia, en k  
grande batalla por la vida, que reina así en k  sociedad 
como en k  naturaleza, ciertos organismos no pueden vivir 
sino á espensas de otros organismos, y el poder no pueda 
vivir sino á espensas de k  soberam'a de los pueblos. Aun 
estaba la dinastía eu Italia, cuando los mismos que la vo - 
taran, para asegurar uu Gobierno que llamaban, no ya 
parlamentario, sino democrático, se apresuraron á disolver 
las Córtes Constituyentes por medio de un raonstroso 
proyecto de autorización, que impuso á k s fracciones in ­
dependientes digno y forzoso retraimiento Y ahora mis­
mo, cuando hay dudas fundadas de que el plazo coiistitu- 
cional de cuatro meses, eu que k s Córtes deben precisa­
mente estar reunidas, se baya cumplido, suspéndelas con 
apresuramiento el poder real, sin advetrir que puede las­
timar á uu tiempo la soberanía del Fariamento y k  inte­
gridad de la Constitución.

Las circunstancias son gravísimas. Las Córtes tienen 
por principal facultad el voto de los impuestos. La prefe- 
reacia ea esta facultad ha dado en k  Gran Bretaña á la 
Cámara de los Comunes el predominio que ejerce sobre la 
Cámara de los Lores. Por el voto de los impuestos se 
congregaron los Estados generales en Francia al comienzo 
de sus revoluciones, y se convirtieron de Estados generales 
eu Asamblea constituyente.

L o primero en que nuestros antiguos Parlamentos vas 
eos, todavía subsistentes, intervienen á la sombra délos 
seculares árboles Je sus repúblicas, es en el voto de los 
impuestos. Los reyes de Aragón tenían que ir humilde- 
mcute de Asamblea en Asamblea, por las gloriosas re - 
gioues á su autoridad sometidas, demandando el voto de 
los impuestos; y ni eu k s  guerras contra infieles podían 
recabar tributos, sino estaban votados solemnemente por 
ks respectivas Córtes. Bu Castilla, cuantas veces el esta­
do llano pedia, como en el siglo X III , la esclusion del 
Parlamento de clérigos y nobles, y  k  obtenía, como varias 
veces la obtuvo en los siglos X IV  y X V , pedíala y o b ­
teníala en virtud de que los nobles y  los clérigos no pe­
chaban; y como no pechaban, no tenkn para que entender 
eu los tributos; y como no tenían para qué entender en 
los tributos, no teuiau tampoco niaguna atribución legis­
lativa. Así en k s Córtes de Valladolid de 1307 se arrancó 
al poder real esta declaración;

• Si acaesciere que pechos algunos baya menester, pe- 
•dírgelos be, ó en otra manera no echare pechos ningunos 
■ en la tierra.'

Necesitábase el advenimiento de estos tiempos de ca­
marillas estranjeras para que olvidaran Gobiernos llama­
dos demócratas los mas gloriosos timbres de nuestra de­
mocracia histórica. Los presupuestos han sido presenta­
dos á ks Córtes, pero los presupuestos no han sido vota­
dos por ks Córtes. Y el artículo 17 de k  Constitución 
prescribe á los ciudadanos el deber de no pagar impuestos 
que no baya votado el Parkmeuto, como condena á ks 
autoridades que exijan y cobren tales impuestos, á k  
peua reservada para los exactores ilegales, y k  verdad es 
¿ue' el testo clarísimo del precepto constitucional se ha 
alseado por comentarios viciosos do otrbs artículos menos 

claros de la Constitución, y por disposiciones de k s leyes 
de contabilidad y de apropiacjon que prescriben continúen 
mientras no se discutan ios nuevos presupuestos, en r i-

l

Ya lo sabes, querido Meiist^eles, si algún ministerial, 
por compromiso, que también los hay, te dice que la conci­
liación es uu hecho, no le bagas caso, son falsos rumores 
que hacen circukr los calamares para que no los frían. 

II.
Comprendo que es natural que esperes cou impaciencia 

mi carta, para saber con seguridad lo que \e¡ pasó el sába­
do al Gpbierno.

Nada, hijo, nada, al Gobierno no puede pasarle nada, 
porque ya sabes de buena tinta que el Gobierno es el que 
pasa por lodo.

Lo sucede al Gobicrno lo que al yerno que vive á es- 
peusus de un suegro de malas palabras y peores obras, que 
lo despide do su casa cada vez que llega tarde do noche. 
Comparación exacta, porque el Gobierno, como el yerno 
citado, no se atreve á presentarse en el Parlamento, con­
vencido como está, en que apenas ocupe el banco azul lo 
ponen verde k s oposiciones, y ya se sabe lo que un país 
regido constitucionalmente le pasa k un Gobierno que su­
fre una derrota en la Cámara popular y otra mayúscula cu 
los comicios. Siguiendo k  oorapnracion del yerno, porque 
no se me ocurre otra mejor, dígote, pues, que es cosa que 
inspira lástima ver al Gabinete Cuudau-Bakguer rondar 
como sereno cesante, por los alrededores del palacio del 
Congrego sin atreverse á entrar, y mas lástima me causa 
aún ver al grande hombre del gran tupé contemplando con 
cara de Viernes Santo lasestátuas de k  plaza de Oriente, 
y de vez en cuando fijar sus tristes ojos en las ventanas 
del régio alcázar, como el que espera algo que no se atreve

gor y con fuerza legal los antiguos. Mas no puede conce­
birse que boy, con el sufragio universal por origen de 
toda soberanía, con el poder del pueblo por base de todos 
los poderes, con facultades grandes en el Parlamento y 
grandes deberes en el Gobierno subordinado por las leyes 
á la nación, los representantes de la nación vean dismi­
nuirse la facultad esencialísima á su cargo, á su mandato, 
la facultad de discutir y votar anualmente los presupues­
tos, facultad siu cuyo amplio ejercicio ni tiene realidad en 
la vida, ni aprecio eu k  pública coneieiicia el régimen- 
constitucional.

A  tan dolorosos estremos nos ha llevado el suicida error 
corrietido por k  revolución de Setiembre pactado con po­
deres contrarios á ios principios esenciales de las demo­
cracias. Lo cierto es que el primer año de k  nueva mo­
narquía es uu año nefasto. A  la actividad de los primeros 
días de la revolución, á k  esperanza, al predominio de k s 
ideas sobre los intereses, á ja  febril impresión por ver sur­
gir ks nuevas instituciones, ha sucedido una parálisis que 
no; exalta ciertamente los comienzos de la nueva dinastía, 
obligada por rudimentarios deberes, sobre todo eu su ad­
venimiento, á emplear aquella iuicktiva que k s  leyes le 
consieiitau, aquel influjo que siempre tienen los grandes 
poderes, en abrir dilatados horizontes á k  vida nacional, 
para de alguna manera justificar su graciosa elección, á k  
que aparte el voto de k s  Córtes, no tenia otros títulos, ni 
morales ni bistórioos, sino los que pudiera adquirirse cou 
su actividad y con su inteligencia.

Así no hay sino aplicar el oido á k s  manifestaciones de 
la opinión publica para sentir cuán profundo y universal 
es el desencanto y el disgusto. Necesitamos una política 
nacional, y caemos en las antiguas rutinas. Necesitamos 
asegurar los derechos individuales, k  soberanía popular, y 
el priucipio de asociación es arbitrariamente cohibido, y ’ ol 
derecho electoral escandalosamente destrozado. Necesita­
mos separar k  Iglesia del Estado, y los proyectos de re- 
forinas eclesiásticas, que tendían á este fin, se han sigilo­
samente enterrado en las comisiones parlamentarias. N e ­
cesitamos concordar la administración de justicia con ks 
bases de nuestro derecho, y el Jurado yace en el antiguo 
olvido. Necesitamos una administración de toda política 
independiente, y nunca el favoritismo, el nepotismo, k  vo­
racidad de k s fracciones gobernantes llegó á tan escanda­
loso estremo. Necesitamos una hacienda que nivele gastos 
con ingresos, y que se reduzca á k s severas economías 
exigidas por la penuria del Tesoro y el decaimiento del 
crédito: necesitamos esto con urgencia, porque k  bancar­
rota nos amenaza; y el despilfarro crece, y crece el déficit, 
y crece la deuda, y crecen los tributos. Necesitamos abolir 
las quintas, fundar la organización de nuestro ejército en 
k s elecciones de la ciencia, de k  esperieucia; y los g o ­
biernos y los Congresos se duermen, como si no se hubie­
ra trasforraado militarmente el mundo. Todas las conquis­
tas de k  revolución están heridas y  todas k s reformas 
aplazadas. En cambio tenemos los antiguos males: córte y 
cortesanos, camarillas, ministerios anti parlamentarios, oli­
garquía militar, eleccioues amafiadas, destinos repartidos 
como los despojos de los botines en los campos de batalla; 
presupuestos desnivelados, quintas, y hasta esclavitud, 
ponzoñosa sombra que envenena toda nuestra política.

N o desesperéis, sin embargo, electores republicanos fe ­
derales. N o veáis en todo esto sino la descomposición del 
sistema monárquico. Como k s  saciedades no perecen, os 
toca á vosotros elaborar y  difundir el nuevo sistema que 
ha de rehacer esta sociedad desquiciada.

Para ello iio descanséis un punto en la propagauda de 
nuestras doctrinas y eu la organización de nuestra? fuer­
zas. Reunios, asociaos: difundid vuestras ideas, comuni­
cadlas á todos, desvaneced ks calumnias que siguen á k s 
reformas, poned sumo empeño eu los grandes trabajos 
electorales, que han de mostrar al cabo cómo es profun­
damente liberal, profundamente democrática la voluntad y 
la conciencia de esta grande nación, llamada todavía á 
ejercer poderoso influjo eu el mundo por su adhesión á los 
principios fundamentales de la vida moderna.

Y de esta suerte, la idea republicana se habrá difundido 
en las inteligencias, y estará pronta para encarnarse en k  
realidad. Y al recobrar de nuevo k  nación toda k  pleni 
tud de su soberanía, podéis presentaros á su autoridad 
suprema, diciéudoie, seguros de ser escuchados; pedimos 
k  república, pues no solamente k  hemos ganado con la 
tenacidad de nuestros esfuerzos, sino que la hemos tam­
bién merecido por nuestra sensatez y nuestra prudencia.

Madrid 5 de Diciembre de 1871. — Bnenaventura Abar- 
zuza.— Roque Barcia.— Manuel Bes y Hediger.— Luis 
B knc.— Pedro B obéy Monseuy.— Emilio Castekr.— José 
Castilla y Escobedo.— Manuel Carrasco.— Rafael Cervera,
— Manuel Corchado.— E. Díaz Quintero.— Joaquín Escu- 
der.— José Eantoni y  Solís.^— Estanislao Pigueras.— F. Fo- 
rasté.— Francisco García López.— Fernando Garrido.—  
Joaquín Gil Berges.— Aniano Gómez.— José González 
Alegre.—Francisco González Cbermá.— Pedro Gutiérrez 
Agüera.— Enrique Guzman.— Juan José Hidalgo y Caba­
llero.— Manuel Lapizburu.— Miguel Molinero.— Miguel 
Morayta.— Pedro Moreuo Rodríguez.— José María SÍor- 
bus.— José Muro López Salgado.— Ramón Nouviks y 
Rafols.— Juan D. Ooon.— José María Orense.— Eduardo 
Palanca.— Ensebio Pascual y Casas.— José Perez Guillen.
— Francisco P í y Margall.— José Prefumo.— Francisco 
Rispa y Perpiñá.— Cándido Salinas.— Nicolás Salmerón.
— Domingo Sánchez Yago.— Prudencio Sañudo.— Rafael 
Serrano y Magrifiá.— Juan Pablo Soler.— José Cristóbal 
Sorní.— Angel Torres y Gómez.— Juan Tutau.— Manuel 
Vázquez y López.— Mariano Villanueva.

Con mucho gusto insertamos á continuación 
el siguiente comunicado que para su publica- 
oion nos ha remitido el cura párroco de la igle - 
sia de San Pedro de Málaga:

• Mi querido amigo; N o ha podido menos de sorpren­
derme el ver escrito mi nombre en la fiesta de los votantes 
del dia 7, en el Colegio de San Pedro, cuando no he pe­
netrado en aquel local una sola vez, ni be recibido cédula 
talonaria para poder cou ella ejercer mi derecho electoral.

Hago justicia á los señores que componen la mesa de 
aquel colegio, creyéndolos fieles cumplidores de k  ley, y 
esa es k  principal razón que me mueve á denunciar ese 
crimen electoral. Con ello á mi ver les dispenso un seña­
lado favor, pues supongo interesado su buen nombre en 
que se descubra el autor ó autores de esa y análogas su - 
perdierías electorales.

Lejos de mí el creer que allí baya bebido prestidigitado­
res ni escamoteadores de sufragios; nada mas distante de 
mí ánimo que esa suposición ofensiva eu alto grado á los 
que ejercen una de ks mas nobles y augustas funciones

á pedir y que está seguro que no le han de dar. Tú sabes 
que cuando desgraciadamente existen agravios de cierta 
índole entre uu suegro que paga, y un yerno que come, 
nunca por lo regular falta uu primo, gran zurcidor de v o ­
luntades, que se comprometa á arreglar lo que vulgar­
mente se llaman disgustos de familia.

Una vez aceptado el cargo, el diligente primo no se da 
punto de reposo, habla reservadamente eon k  suegra, 
convence al yerno, celebra conferencias secretas con el 
suegro, abraza y consuela á la casada, porque al fin es pri­
mo, y como primo todo se queda eu casa, y  es de ver al 
primo detrás del suegro, y al yerno detrás del primo, y á 
k  suegra detrás del yerno, y á la casada detrás de la snc - 
gra, con el mismo desaliento y k  misma incertidumbre con 
que Malcampo va detrás de Candau, y Candan detrás de 
Robledo, y Robledo detrás de Sagasta, y Sagasta detrás 
del decreto, vocación incontestable de su alma, bálsamo 
de sus penas, esperanzado los-calamares, aspiración per- 
pétua de Abascal, sueño de Mufiiz, delirio de Henao, re­
gocijo de los unionistas, exigencia de los fronterizos, sal­
vo conducto de La Iberia, y punto de partida de los ami­
gos de Montpensier. El símil es exacto, digo, se me figu­
ra á mí. Podrá suceder, porque en este picaro mundo 
todo es posible, que el primo no consiga reconciliar al 
suegro con el yerno, ni Sagasta consiga tampoco el con ­
sabido decreto que por lo cacareado, como diría Qallo, se 
asemeja á k  consabida sopa de almendras, y en ese caso, 
es decir, si el consabido decreto no viene, ríete como me 
rio yo del apoyo tondiexonal de los fronterizos, monárqui.

en los pueblos libres; k  de velar por k  independencia y 
verdad del sufragio. Pero si no puede ni debe creerse esto, 
fuerza es suponer que alguno, audaz lo bastante para pre­
sentarse con el traje sacerdotal que tengo k  honra de ves­
tir, lia usurpado mi nombre en un acto tan solemne; en mi 
misma feligresía; ¡á cuatro pasos de la iglesia de San Pe­
dro, de laque soy párroco! listo es inaudito.

A  vista de este hecho esc.mdaloso que supone una au­
dacia pasmosa, estoy seguro que tanto los señores que 
componen k  mesa como los candidatos honrados con el 
sulragio del pueblo en aquel distrito, abrigarán dudas fun­
dadas respecto á la legalidad del acto electoral, y que di­
rán como yo, con mucha lógica y sobra de razón: puesto 
que el cinismo y descaro de esos hombres, cualesquiera 
que sean, y cuyo fin, toda vez que no bav lucha eleotoral, 
no puede ser otro que el de deshonrar ei sufragio, b a ile - 
gado al estremo de atreverse á usurpar el nombro de una 
persona tan oonocidá y caracterizada como la dsl párroco, 
¿qué confianza debe merecernos, de los cuatrocientos ocho 
votos que aparecen inscriptos cu ks listas del dia 7, k  le­
gitimidad de trescientos de ellos por lo menos? Así racio - 
cinaráu, y  oreo que nadie podrá argüirles de sofisma.

Amantes como son de la verdad y de la justicia, creo 
dispensarles, como he dicho, un señalado favor al denun­
ciar ese becbo criminal, que, merced á su celo y actividad, 
no quedará impune.

N o diría yo esto si creyese como algunos pesimistas 
que aquí no tienen efecto las leyes de sanción penal elec­
toral. No: España no es todavía k  Siberia del sufragio, 
y el ciudadano puede ejercer el mudo y negativo derecho 
de abstención, sin temor de verse inscripto en una lista de 
votantes, igual á ks ele proscripción en Rusia, sin saber 
nada y cuando no ha querido ejercer su derecho electoral.

Yo no lo be ejercido durante el tiempo de mi residencia 
en Málaga porque creo que mi carácter de párroco me 
exige el alejamiento de ks luchas activas de la política, al 
menos denlro.de k  feligresía cuya dirección debo á la 
bondad de nuestro venerable Prelado.

Si el derecho de absteheion no fuese posible en este 
desgraciado país, tendría que creer, bien á pesar mió que 
atravesábamos una etapa de ignominia política y de tira­
nía mas odiosa y repugnante cien veces que k  que atrave­
só el pueblo romano bajo el imperio de Tiberio. Al ciuda­
dano de aquella gran república que habia declarado crimen 
de lesa majestad todo acto que tendiese á disminuir la 
grandeza y dignidad del pueblo, le quedó solo el derecho 
del mutismo: así lo consigna el gran historiador romano 
cuando al pintar aquel período de humillación y bajeza 
dice: memorian quoqae ipsam cum voce perdidiseemus si tan 
in nostra poteste csse ohlibisci qmm taseere: «habríamos 
• oerdido la qiemoria juntamente con la voz si tan fáeil nos 
■ Hubiese .sido olvidar como lícito nos ora el callar. ■

¿Los súbditos de Tiberio tcnien el derecho del silencio, 
y á nosotros, con una Constitución liberalísima, se nos ha­
ce hablar y votar de democrática órdeni No; eso no es 
creíble.

En nuestro jiaís hay magistrados rectos, fieles custo­
dios de la ley, que saben y quieren aplicarla; y leyes que 
garantizan él ejercicio dé los derechos de ciudadanía, y que 
afortunadameute no son trampas de legss como eran ks de 
Tiberio; precisamente sus leyes electorales, que el citado 
historiador Tácito califica de speciosa verbis, re inania¿ 
aut subdola, cuantoque majare libertatis imagine tegebatur, 
tanto crttpí/irdad infensius serriíium: «hermosas por ks 
-palabras (habla Tácito), pero vanas y engañosa? en rea­
lidad: que cuanto mas se cubrían con la máscara de li­
bertad, mas entrañaban la odiosa y cruel tirauía que ba- 
b k  de venir.»

Habría deseado poder guardar silencio; pero la longani­
midad de carácter no ha de llevarse al estremo de tolerar 
que se juegue con nuestro nombre ni de dar sanción con 
un punible mutismo á k s  cábaks y farsas políticas de mer­
caderes de sufragios que, como los que ha debido haber 
enel colegio de San Pedro, comprometen ádignos y honra­
dos ciudadanos cuales son los individuos de aquella mesa 
electoral, cuya buena fé é integridad que mo complazco en 
reconocer el primero, ha sido burlada y sorprendida sin 
duda alguna.

Dando á V . gracias anticipadas, señor director por k  
inserción de estas líneas, se repite como siempre, suyo afec­
tísimo y buen amigo.

El párroco de San Pedro,

JBduardo Maesso Compos.
Málaga 8 de Diciembre de 1871.«

Es digno de llamar k  atención el tono pacífico de k  
prensa europea en lo que va de Diciembre. El mundo ha 
quedado en calma después de ks grandes catástrofe? que 
han ocurrido en el año próximo á terminar.

Eu todas las naciones se nota desasosiego, y  se advier­
ten indicios de profundo malestar* pero es indudable que 
la sociedad so encuentra en un momento de tregua.

Prnsk descansa sobre sus laureles; Austria se resiste á ; 
k s  innovaciones y aventuras; Italia nada tiene que hacer 
después de realizada sn unidad; el feiúanismo va siendo 
subyugado en Inglaterra; Francia gime bajo el peso de 
grandes infortunios y Rusia comprende que no ha sonado 
aun la hora de sus conquistas.

¿Durará mucho este período de quietismo ?

L a cuestión financiera es la gran preocupación de la 
Asamblea francesa. El gobierno desea el aumento de la 
emisión de billetes por el Banco de Francia. Los diputa­
dos, que temen menosprecie esto los billetes, piden que el 
gobierno cubra cou uu empréstito la mitad de los 1.700 
millones de francos que debe al Banco; pero k  Bolsa se 
opone á todo empréstito cuando no está colocado del todo 
el último.

Una mocion pide que el Banco de Francia abra cuentas 
corrientes con 3 por 100 de interés, lo que baria que todo 
el muudo llevase al Banco sus capitales cu vez de tenerlos 
sin interés en sus gabelas. Seria un empréstito nacional á 
.5 por 100; pero que baria un daño terrible á todas k s 
sociedades y  casas de banca de París que tienen cuentas 
corrientes. Se teme la liquidación de fin de año.

eos tibios, que sin levantar mano darán el golpe de gra­
cia al Gobierno, comiéndose antes para hacer boca á los 
calamares.

Que conociendo ya su fin cercano 
huyen de k  cazuela y del fogón, 
y ruegan al señor San Cayetano 
que calme el apetito de la tmion.

III .

¿Sftbf'- lo de la fusión de k  familia borbónica? ¿No lo 
sabcí? ¡I i i! E ? un acontecimiento de bulto, indudablemen­
te de mimUu bulto.

¡M lii oeu. k  niega, pero yo estoy en el secreto. El 
CASO tuvo lugar eu París el d k  4 del corriente, y se fir­
mó de noche, era de noche, y sin embargo se firmó. Era 
la hora cii que el infante D. Enrique acostumbraba á es­
cribir sus célebres cartas, defendiendo á k  ex-reina de los 
injustos ataques de su furioso cuñado.

Bu esa hora de indefinible melancolía, eu que las vidas 
valerosas recuerdan á sus víctimas, en esa hora eu que los 
reyes sin trono lloran amargamente los pasados desvarios 
que les hicieron perder el amor de sus pueblos, en esa ho­
ra, en fin, en que el alma mas varonil se entrega á k  ora­
ción y al recogimiento, la ex-reina Isabel, con pulso sere­
no, frente á frente delbuésped del palacio de San Tclmo, 
firmaba el convenio y entregaba k  pluma al egregio duque 
qne echó el garabato sin conmoverse ni nada. ¡Qué valor 
de hombre!

Las bases del convenio son ya conocidas. El contrato
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LAS CLASES CONSERVADORAS.

Es necesario que la prensa liberal, y parti­
cularmente la prensa que viene siendo órgano 
del partido progresista democrático, represen- 
tante de la Constitución y de la dinastía, se 
lance á combatir de una vez para siempre el 
trascendental error de que dentro de esas in­
significantes agrupaciones políticas, cuyo reac ■ 
cionarismo es una amenaza constante para las 
instituciones, se encuentran las clases conserva­
doras que, muy por el contrario, tienen hoy su 
representación en nuestras filas y constituyen el 
nervio mas poderoso del partido radical, fiel es- 
presión de la obra revolucionaria.

Para desvanecer error tan craso, será pre­
ciso que analicemos, siquiera sea con la breve­
dad consiguiente de la índole de nuestro traba­
jo, qué se entiende por clases y qué signifi­
cación tiene el calificativo de conservadores, 
prometiéndonos. desde ahora que hecho este 
análisis quedará completamente desvanecida 
tan absurda especie, vulgarizada, sin embargo, 
hasta tal punto, que casi se considere una para­
doja la proposición que la contraríe.

Entiéndese por clases, en la primera y ge- 
nuina acepción de la palabra, el órden ó núme­
ro de personas del mismo grado, calidad ú ofi­
cio; y en sentido figurado, el órden gerárquico 
de individualidades y familias que la desigual­
dad de condiciones ha establecido entre los 
hombres, originando los distintos grados de la 
escala social.

Aplicada esta definición á la política, desde 
luego puede negarse en absoluto que haya en 
España, máxime desde la revolución acá, nin­
gún partido que represente clases sociales de­
terminadas, por mas que la mayoría de algunas 
do ellas tengan su representación legítima en 
los partidos extremos, y que dentro del partido 
constitucional y dinástico que mas legítima­
mente representa la obra de la revolución, que 
es el partido progresista democrático, se en­
cuentren también representadas en su mayoría 
las clases productoras y contribuyente del país, 
verdaderas clases conservadoras de los intere - 
ses generales del mismo, y de los particulares 
de ellas propias, identificados ya con las con­
quistas revolucionarias.

Pero ¿dónde está el órden, dónde está el nú - 
mero de personas de un mismo grado dentro de 
esas exiguas agrupaciones políticas reacciona­
rias, dentro de la disidencia sagastina que hoy 
ocupa el poder, dentro del bando fronterizo 
que lo apoya, disputándolo mañosamente los 
puestos mas elevados y los destinos mas prove­
chosos, dentro del unionismo semi-alfonsino y 
semi-montpensierista, y por lo tanto auti-di- 
dástico y anti-constitucional?

¿Con qué razón se llama clase á una agrupa­
ción de tránsfugas que no escede del número 
suficiente de individualidades, que viven del 
presupuesto, procedentes las mas de distintos 
círculos sociales, y  muchísimo meno?. clases con­
servadoras, no teniendo otra cosa que conservar 
sino el sueldo que les proporciona su destino y 
que tantos sudores y afanes cuesta á las clases 
contribuyentes del país?

¿Con qué razón se llaman tampoco clases 
esas otras agrupaciones de políticos reacciona­
rios, que del mismo modo proceden de distin­
tos círculos sociales, que además carecen de 
masas, carecen de significación por consiguien­
te, y con qué derecho se atribuyen el calificativo 
de conservadoras, cuando en el último caso, y 
aun considerando á esos grupos como tales cla­
ses, todo lo mas que pudiera concedérseles se­
ría la denominación do privilegiadas, así por la 
índole y carácter de las individualidades que en . 
su mayoría constituyen dichos grupos, como por 
los privilegios de que han gozado y vieaen g o ­
zando, á pesar del espíritu de la revolución que 
quiso acabar con todos ellos, en homenage al 
principio de igualdad con que la ley debe con­
siderar á todos los ciudadanos?

¡Clases conservadoras! ¿ Conservadoras de 
qué.? Por ventura esas agrupaciones reaccio­
narias, desde la fronteriza, que condicional­
mente y solo condicionalmente ha aceptado la 
Constitución y la dinastía, hasta la moderada, 
que resueltamente combate la ley fundamental 
y la monarquía que la representa, ¿tienen si­
quiera el propósito de conservar la obra de la

es la obra maestra del revolucionario anti-borbónico, del 
nieto de Felipe Igualdad. El duque de las Naranjas se ha 
comprometido solemnemente á no hacer en lo sucesivo 
ninguna cosa indigna de su gran carácter y regia es- 
tirpe.

El duque de Montpensier juró con la mano puesta sobre 
el pomo de la espada con que se batió en Alcolca, seis me* 
ses después de haberse dado la batalla, no conspirar ni su­
blevarse contra su sobrino, aunque la unión liberal se lo 
ordene.

Se obligó á impedir á todo trance, cuando el niño cum­
pla los veinte años, y empuñe las riendas del poder, y 
mande en jefe en España, ó que los periódicos de su par - 
tido publiquen CLAVES agudas, M EDITACIONES pe­
ligrosas y artículos M ISTERIOSOS.

Se comprometió á vivir en sana paz y dulce consorcio, du­
rante el tiempo de su regencia, con el indispensable Marfori 
(D . Cárlos), siempre que D. Miguel Tenorio viva alejado 
de la Córte, y que al bueno de D. Francisco de Asis no 
le obligue su consecuente amigo Meneses á pedir la pala­
bra para una alusión personalísima.

Se obligó el duque igualmente á visitar seis veces en la 
semana el santo convento de San Pascual, á besar el reli­
cario y la toca de la seráfica madre Sor Patrocinio, y de ir 
á buscarla, si necesario fuera, á los tejados del oratorio 
de la calle del Caballero de Gracia, á donde probable­
mente irá la monja á implorar á San Francisco de Asis 
que bendiga las llagas que la atormentan. Cuando cu el 
ya citado convento de San PASCU AL se verifique la cé-

revolucion, ni nada de cuanto á la sombra de 
ella se ha creado en nuestro país?

¿Aceptan esas fracciones el manifiesto do 15 
do Octubre, en que se proclama como baso de 
la legalidad existente, la Constitución de 1869, 
estrictamente observada, y la dinastía do don 
Amadeo de Saboya como fiel representación de 
ese mismo Código fundamental?

¿Están dispuestas esas fracciones á respetar 
el título primero de la Constitución, lo mismo 
que el art. 33 y todos los que entraña ese Có­
digo, que es para el partido progresista demo­
crático el Sancta Sanctorum de la obra de la 
revolución?

Las clases conservadoras, lo mismo social que 
políticamente considerada la significación de 
esta frase, no se encuentran hoy sino dentro 
del partido radical, compuesto en su gran ma­
yoría de las clases productoras y contribuyen­
tes, esto es, del comercio que está con nosotros 
de la induitria que está con nosotros también, y 
que son verdaderas clases conservadoras, de una 
gran parte de las clases jornaleras, siempre 
contrarias en sus intereses á las fracciones reac­
cionarias, y de importantes agrupaciones de la 
nobleza, del clero, del ejército, hoy liberal en 
su mayoría, y de todas las clases ilustradas, es 
decir, de las clases científicas, literarias y artís­
ticas que se denominan clases improductivas, 
pero que tienen, sin embargo, que conservar 
los adelantos que se deben al progreso do las 
ideas, por nuestro partido propagadas y soste­
nidas.

Con nosotros, pues, y sólo con nosotros es-* 
tán las verdaderas clases consei'vadoras del pue­
blo español, que son las productoras y contribu­
yentes del país; con nosotros están, que forma­
mos el partido mas numeroso dentro de los 
principios y de las aspiraciones de la obra de 
la revolución; con nosotros, que somos la 
espresion genuina del código fundamental y 
de la dinastía que lo representa, y contra cuya 
Constitución y contra cuya dinastía conspiran 
incesantemente esas agrupaciones reaccionarias 
que nada significan fuera del presupuesto, fuera 
del privilegio que defienden, fuera de los inte­
reses personalísimos, no de clases, sino de indi­
vidualidades de cartas ó de familias, contrarios 
necesariamente á los generales de la nación y al 
espíritu de la ley, y de todas las instituciones 
que de ella proceden.

Cotéjense las firmas del manifiesto de 15 de 
Octubre con las del manifiesto del 12; cotéjen­
se con las de esos otros manifiestos que las frac­
ciones reaccionarias han lanzado á la publicidad 
desde la revolución hasta la fecha; examínense la 
cantidad, la calidad, la significación de las unas 
y délas otras firmas: véanse lo que todas ellas 
juntas ó separadas representan en las clases 
sociales, que pueden llamarse conservadoras 
por los intereses y por la ilustración que las 
caracteriza, y clara y palmariamente se verá 
que las clases conservadoras están con nos­
otros, están dentro de nuestro partido, y de 
ninguna manera entre los disidentes sagastinos 
que no cuentan mas que con círculos que co­
men, ni entre los fronterizos, donde se hallan 
los que aspiran á sus puestos, ni por supuesto 
entre los alfonsinos y montpensieristas anti­
dinásticos y anti-constitucionales, que solo as­
piran á destruir la obra por nosotros creada y 
de qne somos nosotros los verdaderos conser­
vadores, como obra qne es de nuestras manos 
y espresion de nuestra doctrina.

Déjense, pues, todas esas fracciones reaccio­
narias, y muy particularmente la unión liberal, 
de llamarse representantes de las clases conser­
vadoras, porque es un error crasísimo, porque 
és una farsa grosera la de considerarse clases, 
no siendo mas que exiguas agrupaciones, que 
no tienen mayoría ni significación siquiera en 
ninguna clase social; y porque es mayor farsa 
todavía denominarse conservadoras cuando nada 
tienen que conservar con relación á las conquis­
tas revolucionarias y á los intereses generales 
del país que trabaja y que paga.

NO H AY PEOR CUÑA...

De propósito hemos dejado pasar loa prime­
ros momentos, que suelen siempre ser de exal­
tación, de la publicación del artículo A’í Ptts- 
td... que La Política insertó en su número del 
viernes; pero, recobrada ya la calma por los 
conservadores, justo será que procuremos nos­
otros poner de manifiesto las consecuencias que 
se deducen, no solamente del articulo en cues­
tión, sino de la postdata que en forma de suelto 
á continuación del artículo del dia siguiente 
dió á luz el periódico citado.

lebre procesión, el duque llevará el C IR IO  para probar 
que es hombre que sabe cargar con todo.

El duque se compromete además á recoger y arrojar á 
la hoguera públicamente, todos los ejemplares de la iuca- 
liñcable protesta que dirigió á la reina desde Lisboa el 19 
de Julio de 18U8, borrando antes con una esponja el si- 
guíente párrafo: • Cuando los pueblos se agitan, es que un 
graos mal los aqiteja-, que no eu:islea ni indioidualidades ni 
nombres tan poderosos que basten á alzar banderas ni arras­
trar una nación en pos de si,'

A  todo lo que llevo apuntado se compromete el duque de 
Montpensier, ahora no falta mas, sino que lo cumpla. ¿Lo 
cumplirá:* Francamente, no me ño. La ex-reina se reservó 
el derecho de quedarse con Marfori, y  el príncipe Alfonso, 
enterado de todo, dijo con unanaluralidad encantadora; -M e 
parece bien, pero oreo que deben ustedes llamar á mi papá 
á ver lo que se le ocurre sobre este nuevo h'o. •

Hasta aquí mis noticias; ignoro si llamarian al papá, pero 
como creo que esto es difícil, supongo q ie el papá no vino 
y la familia sigue t u t t i  co n ijü n ti.

IV .

No seria yo digno de la confianza que rae dispensas y 
que yo te agradezco en lo mucho que vale, si no te dijera 
con la franqueza que me caracteriza, lo que opino acerca 
dcl artículo que con el epígrafe de un Pastel á  la italiana 
publicó el jueves de la semana anterior el travieso periódi­
co La PíúV/ra; supongo, con fundamento, que á esta fecha

Desde luego llama poderosamente la atención 
que el mismo dia en que los periódicos amigos 
de La Política, incluso La Correspondencia (y 

, no los radicales como faltando á la verdad dice 
el diario unionista), dejaban entrever que en el 
Consejo del sábado se pedirla acaso el decreto 
de disolución, publicase el periódico mont- 
pensierista un artículo depresivo para S. M., 
ofensivo para honrados eStranjeros quo única­
mente se cuidan de cumplir con su deber, y 
amenazador en alto grado para la dinastía; no 
es necesario ser muy lince para deducir que so 
tratabade intimidar al rey, á fin de que si habla 
crisis entregase el poder á esos políticos ham­
brientos que desde que no comen á dos carri­
llos se sienten atacados de hidrofobia, ni mas 
ni menos que si perteneciesen á esa raza que 
suele sufrir tan peligrosa enfermedad, cuando 
por la sed y el hambre se siente sobreescitada.

Decir el viernes que el señor marqués de Dra- 
gonetti y el Sr. Ronchi (á quien de paso se lla­
ma pinche) hablan confeccionado un pastel en 
pró de los radicales, es una injuria y una grose­
ría además.

Decir quo desde Italia se hablan remitido in­
gredientes para el pastel, es una injuria hecha 
a la persona que mas cuenta con el respeto y el 
cariño do nuestro monarca.

Decir que el partido radical ha obtenido exi­
gua minoría en las elecciones municipales, es 
faltar a la verdad, y faltar ridiculamente, cuan­
do el que, lo asegura intentó quitar á dichas 
elecciones su importancia política.

Becir que los radicales cuentan con el decre­
to de disolución, y que se obra de inteligencia 
con ellos, es suponer que S. M. puede obrar 
como los Borbones, y es una nueva injuria por 
consiguiente.

Decir que llamar al poder á los radicales se­
ria lo mismo que obrar de una manera insólita, 
por influencia de una camarilla estranjera ó im­
popular, es anteponerse al ejercicio de la régia 
prerogativa con ánimo deliberado de coar­
tarla.

Decir qne la dinastía no tiene bastante arrai­
go en el país para llamar á los radicales sin per­
miso de los reaccionarios, es afirmar estúpida­
mente una cosa completamente contraria- á la 
verdad, y es al mismo tiempo declarar el deseo 
de imponerse al poder irresponsable.

Preguntar si se habia pensado en la actitud que 
tomarían los reaccionarios, no siendo llamados 
inmediatamente al poder, y asegurar que el no 
llamarlos seria rechazarlos sistemáticamente y 
cerrarles con odio las puertas del porvenir, es 
amenazar indirectamente al monarca, y es, ade­
más, decir una vaciedad; porque la crisis del sá­
bado pudiera haber cerrado las puertas del pre­
sente, pero ¡las del porvenir! ¡Qué dispa­
rate!

Decir que las clases conservadoras no tienen 
vínculo alguno con la dinastía, entendiéndose 
por clases conservadoras las reácoionarías, es 
decir una verdad; pero es al propio tiempo sen­
tar que esos reaccionarios, para ofrecer vínculos, 
exigen el poder; esto es, que quieren hacer con 
la Corona un contrato de compra-venta, y un 
contrato leonino para lá Corona; porque el po­
der es una cosa positiva, y los vínculos de los 
que todo lo traicionan son cosa harto delezna­
ble, si no ficticia.

Decir que los conservadores, es decir, los 
reaccionarios-, se irían si no se les diese el poder 
con los absolutistas, es amenaz-ar al monarca y 
añadir que todo cedería a! empuje de esas gen­
tes, es amenazar de nuevo y es además consig - 
nar una amenaza ridicula; porque esa gente no 
solo no tiene empuje, sino que tampoco tiene 
gente.

Por último, asegurar que los reaccionarios 
se cruzarían de brazos cuando desfilase la di- 
nastía, es otra amenaza, y amenaza irrealizable, 
porque si pudiese llegar ese caso, que no puede 
llegar mal que le pese á La Política, sus hom­
bres no tendrían tranquilidad para adoptar esa 
posición, sino que dando una gran muestra de 
sus instintos conservadores,pondrían en conser­
va sus personalidades con todo el brio que les 
permitiesen sus piernas, según lo practicaron 
siempre que se vió en peligro la dinastía que en 
su tiempo insultaron, como hoy insultan á la 
que nos rigo, como, suelen hacerlo siempre los 
montpensieristas.

La Política, que sin duda estaba escitado por 
la envidia que en él habia desarrollado el aplau­
so concedido á ciertos artículos del mismo g é ­
nero que el suyo, no acertó, porque la escita- 
cion no es buena consejera, á disfrazar sus pen­
samientos con aquella habilidad, aquel tacto, 
aquella finura, aquella frase perfumada que sa­
bia herir sin hacer sangre en el corazón de la 
antigua dinastía; todo el mundo reaccionario 
comprendió que en lugar de una mano enguan­
tada, una diestra callosa habia trazado los ras - 
gos de «El Pastel» y  todo el mundo reacciona- 
riose conmovió, como nnsolo hombre, para pro­
testar, no del fondo, sino de la forma de la 
cosa.

A  consecuencia de esto, varióse la consigna, 
y el sábado este ministerio anómalo no pidió el 
decreto de disolución; pues si convenia pedirlo 
después de una punzante advertencia, no pare­
cía prudente pedirlo después de una série de 
groserías; creyóse mas cnerdo esperar á que 
pasase la impresión, juzgando que el tiempo 
podria borrar ofensas tan sangrientas.

No paró aquí la cosa; el ÍSr. R íos Rosas se 
creyó en el caso de hacer como que protestaba.

lo habrás laido, y como es natural espero que me dirás el 
efecto que te ha causado esta exigencia de un estómago in. 
saciable, este volante del tio del niño D. Alfonso, este gano- 
tazo que un unionista sacude á la Unionliberal, este colérico 
memorial de un pretendiente desesperado, este desahogo 
de un despecho mal comprimido, que de todas estas mane­
ras, como diria el diario de Foloarnos en sí, puede llamar­
se á la elucubración culinaria del antiguo órgano de don 
Antonio el usurero.

A  mí no me ha sorprendido, la táctica es unionista 
pura, y huele á vicaloareña á cien leguas. El artículo eñ 
cuestión no es uno de esos documentos que asustan por lo 
que callan-, al contrario, hay en él una franqueza que aflige 
y enseña la punta de la oreja, como dicen los viejos de 
nuestro país.

No tiene ni la intención profunda, ni el estilo elegante, 
ni la habilidad política de los escritos del Sr. Lorenzaua, 
que en esté género es el amo.

Puede decirse del artículo de La Política, exactamente 
lo mismo que dijo de una carta de D. José María Diaz el 
autor del célebre artículo Misterios. _¿No lo recuerdas? 
Pues voy á insertar el párrafo, porque no hay quien me 
quite de la cabeza que la cita es oportuna.

Decia Loreuzana:
• El Sr. D. José María Diaz publicó un artículo-epístola 

en La Iberia {entonces no decia volvamos en sí). Este es­
crito, ni por la belleza de la forma, ui por lo vigoroso de 
la argumentación, ni por la profundidad de las aprecia­
ciones, ni por la novedad de sus versiones acerca de de-

y envió, según dicen, un propio á S. M. Todo 
el mundo, en fin, convino en que el artículo de 
La Política, ó no podía surtir ningún efecto, ó 
habia do surtirlo contraproducente; los radica­
les lamentamos las ofensas al monarca, protes­
tamos de esas ofensas; pero vimos con buenos 
ojos que los reaccionarios se diesen tanta prisa 
á fotografiarse.

Al dia siguiente La Política quiso hacer equi­
librios sobre el tema anteriormente desarrolla­
do, y estuvo tan infeliz como van á ver nuestros 
lectores.

En primer lugar, puso por epígrafe de su se­
gundo artículo un párrafo del discurso que el 
Sr. Ruiz Zorrilla pronunció á bordo de la Villa 
de Madrid, subrayando las siguientes frases: 
«Se entregará á nosotros (el rey), y ha de que­
rer lo que nosotros queramos.»

Con decir que el Sr. Ruiz Zorrilla so dirigía 
á los representantes del país, y los habia de to - 
das las procedencias, bastará que nuestros lec­
tores comprendan que el Sr. Ruiz Zorrilla dijo 
lo que debía decir, y que La Política ha estado 
con esta cita inocente hasta la exageración.

Después, entro protestas tímidas, muy tími­
das, La Política enderezó á sus amigos los 
unionistas los siguientes estimulantes: «D I­
NASTICOS DE LA VISPERA Y  AUN DEL 
D IA  SIGNENTE.» «FRONTERIZOS IM PA ­
CIENTES POR CARTERAS, QUE DURAN­
TE TRES O CUATRO AÑOS HAN ESTA­
DO SUFRIENDO CON EJEMPLAR RE­
SIGNACION LOS DESDENES DEL PRO­
GRESISMO, A  TRUEQUE DE REALIZAR 
ALGUN DIA SUS AMBICIOSOS SUEÑOS; 
QUE AL VERLOS FRUSTRADOS PARE­
CIA COMO QUE SE ARREPENTIAN DE 
SU OBRA AL DECIR EL REY QUE H A­
BEIS ESCOGIDO, Y  QUE EN LA ULTIMA 
REUNION DEL SENADO GUARDARON 
UN PRUDENTE SILENCIO ANTE LAS 
RESERVAS DE AMIGOS PODEROSOS.» 
«DINASTICOS DE AQUI Y  DE ALLI, DE 
LO EXISTENTE Y  DE LO QUE PUEDA 
VENIR.» «QUE DESEA SE SALVE EL 
REY DE LAS DEBILIDADES CORTESA- 
ÑAS DE LOS FRONTERIZOS.»

No era esto y todo el tono sardónico emplea­
do en el artículo, suficiente sinapismo á los ojos 
de La Política, y sin duda por eso publicó un 
suelto á continuación recordando que Iqs artí­
culos del Sr. Lorenzaua habían sido también 
objeto de censuras, y premiados posteriormente 
con la cartera de Estado, de donde deducía el 
poco hábil periódico que el autor de «El Pastel» 
pudiera acaso llegar á ser premiado como lo fué 
el autor de «Meditemos»; es decir, premiado 
posteriormente, esto es, cuando los censores de 
hoy rodeasen á la dinastía de mañana.

De todo esto, ¿qué puede deducirse? ¿Qué? 
Que el periódico de aquellos hombres que se 
jugaban la dinastía á cara ó cruz en un portal 
de la calle de Cedaceros, de aquellos hombres 
que vendían al invicto duque de la Victoria 
en 1856, de aquellos hombres que por una 
cuestión personal se sublevaban contra su reina, 
do aquellos hombres que en la sesión de las 
Constituyentes en que se dió cuenta del cobar­
de asesinato de la calle del Turco, conservaban 
su serenidad y discutían tranquilamente sobre 
cuestiones políticas de escasísima importancia, 
no ha podido sufrir ni aun la posibilidad de 
que S. M. usase libremente do su régia prero­
gativa, y ’á impulsos de una soberbia infundada, 
y en un arranque de insensatez y de demencia, 
se ha revuelto como la culebra enfurecida para 
arrojar todo el veneno, todo el rencor, todo el 
ódio do sus hombres contra personajes dignos 
y contra el magistrado irresponsable de la na­
ción.

Que el Gobierno, por una casualidad preme­
ditada, ha dejado de abordar al dia siguiente 
la cuestión que pudiera ser el reloj de arena de 
fia existencia.

Que la plana mayor de ese ejército, sin sol­
dados, ha continuado en el mismo silencio que 
caracterizó su reunión en el palacio del alto 
Cuerpo colegislador.

Que solamente esos ambiciosillos sin talento 
y sin historia, que constituyen la caballería li­
gera, el cuerpo de huíanos del partido reaccio - 
nario, se han atrevido á escomulgar á su impru­
dente amigo, ofreciéndole al momento ámplia 
y general absolución.

Que el pecador se ha declarado impeniten­
te, anunciando su esperanza de que los protes­
tantes le ciñan algún dia el laurel de la vic­
toria.

Que después de todo, unos y otros so han 
descubierto tan admirablemente, se han retra­
tado con tanta perfección, que han justificado 
plenamente el refrán con el que encabezamos 
nuestro artículo.

Esto se deduce, y lo que resulta no es me­
nos evidente.

¿Que el Gobierno ha aplazado la crisis? Nos 
tiene sin cuidado; algunos dias no constituyen 
período en la vida política de los pueblos, y 
nosotros tenemos la virtud de saber esperar con 
calma los acontecimientos. ¡Rara cualidad de 
que solamente pueden blasonar los partidos 
numerosos y decentes!

¡Que se han dirigido injurias á S. M! Las 
despreciamos.

¡Que se han dirigido amenazas á la dinastía! 
Las despreciamos.

¡Que se trabaja para ponerlas en obra! Des­
preciamos también esos trabajos.

terminados personajes, encierra nada que pueda justamen­
te calificarse de notable. Y, sin embargo, este escritofí*  
pesar de su mediocridad literararia, y de su promesa de 
razonamiento, y de lo inverosímil de las historietas que 
refiere, y de la incompetencia que revela en su autor para 
tratar ciertas cuestiones con un criterio elevado y  verda­
deramente liberal, este escrito, decimos, ha causado en el 
público honda sensación; ha sembrado la consternación en 
ciertos conciliábulos; ha logrado turbar la serenidad de las 
capas mas altas de nuestra atmósfera social; ha dado un 
mal rato á todo un Consejo de ministros; ha puesto en 
movimiento al juez de imprenta; ha hecho entrar en fun­
ciones al alcalde del Saladero. Ahora bien; ¿en qué consiste 
que un proyectil do tan escasa fuerza cause tantos es­
tragos?

Misterio. •

Por supuesto, que habrás comprendido que, gracias á 
Dios, úprogectit¿.R La Política no ha herido más que iL a  
Poú?ica. Ahora no hay misterios. No hay mas que vical- 
vareños incorregibles, y montpensieristas inaguantables. 
El artículo de que te hablo, no ha asustado mas que á cier­
tos partidarios tímidos de la persona que La Política ad­
mira. No ha pasado mas.

Mucho ruido y pocas nueces. Un colega lo ha dicho con 
mucha gracia.

'L a  Política, dice, tardó una hora en hacer un pastel 
á la italiana, y dos dias en comérselo ella misma.

Que le aproveche.

El ejército puede moverse para defender la 
libertad, mas no para entronizar la reacción 
No podéis contar con el ejército.

La milicia ciudadana puede moverse para 
pulverizaros, no para ayudar vuestros sinies­
tros planes. No hay traidores en sus filas, no 
podéis contar con la milicia ciudadana.

El pueblo os ódia; por descartarse de vos, 
otros daría la mitad de la sangre de sus venas. 
No podéis contar con el pueblo.

Todo está contra vosotros; basta vuestro ma­
quiavelismo y vuestra antigua habilidad os 
abandona. ¡El aire que respiráis va á faltaros 
algún dia, temeroso de que lo emponzoñéis! 
¡Qué importan vuestras amenazas! Nada. Si no 
acertáis á comprender el ridículo de que qs 
estáis cubriendo; si no comprendéis qne estáis 
haciendo nuestra causa; si no habéis conocido 
ya quo los pasados tiempos pertenecen á la his- 
toría; si no queréis formar un partido conser­
vador, fuerte, digno y mesurado; si preferís 
continuar intrigando como siempre; si os empe­
ñáis en abrir un abismo bajo vuestros piés 
cúmplase vuestra voluntad; pero si llegan dias 
aciagos para vosotros; si agotado el sufrimiento 
del pueblo, á quien ultrajáis continuamente; si 
escitada su justa cólera contra vosotros intenta 
daros algún dia el destino que vosotros mismos 
provocáis, tened en cuenta que no os quedará 
ni aun el derecho de quejaros, do pedir miseri- 
cordia, de escitar la compasión de los que pre- 
tendéis hacer víctimas de vuestro encono y de 
vuestra avaricia.

Meditadlo bien hoy; mañana acaso será tar- 
de, y ese mañana amanecerá tan pronto oomo 
vosotros le provoquéis.

¿A  Q U E  S E  E S P E R A ?

Las nociones mas rudimentales de derecho 
constitucional enseñan qne los Gobiernos re­
presentativos tienen como únicas ó indispen­
sables bases de su existencia, la mayoría de las 
Córtes, que significa el apoyo del país, y la con­
fianza omnímoda de la Corona que supone que 
aquella mayoría representa fielmente las aspi- 
raciones populares.

Los Gobiernos representativos, como su 
nombre lo indica, no tienen otra misión que 
cumplir en el poder que la de representar la 
voluntad de los mas, dándole la forma conve­
niente para que, traducida en hechos legales, 
pueda realizarse la aspiración política de los 
que allí le han elevado con sus sufragios.

Y  como esa aspiración perfectamente legí­
tima no podria realizarse si se encargara de in­
terpretarla un Gobierno que no estando iden­
tificado con ella llegara á perder la confianza 
pública, de aquí que cuando los actos del po­
der se ponen en contradicción con la voluntad 
de la mayoría de las Cámaras, los Gobiernos 
dignos, los Gobiernos sinceramente constitu­
cionales, abandonan su puesto, reservando la 
realización de su ideal político para cuando lo 
reclame la opinión general del país, ó bien si 
creen que esta no está bien representada por 
las Córtes, buscan el apoyo que estas le niegan 
en la confianza real, provocando un hecho con­
creto que lo manifieste, y aconsejando á la Co­
rona la disolución del Congreso, para que el 
país, hoy supremo ó inapelable, dirima la 
contienda entre los dos poderes del Estado.

Bato, como hemos dicho, es rudimentario, 
está al alcance de todos, y por lo tanto, supo­
nemos que lo estará también al del Sr. Mal- 
campo, á quien creemos que no se ocultarán 
tampoco los gravísimos inconvenientes que trae 
consigo todo sistema de resistencia, máxime 
cuando se plantea por hombres que, si no pue­
den haber perdido ia confianza del país, porque 
jamás la han alcanzado, no llegarán á merecer 
la de los partidos que los apoyan, por su falta de 
representación, por su escasa calla política, por 
su insignificancia personal dentro de sus mismos 
partidos.

Y si el Gabinete, cuya presidencia honoraria 
tiene el Sr. Malcampo, alcanza estas nociones 
de derecho, y levantar su perspicacia hasta co • 
nocer las funestas consecuencias que ha traido 
siempre consigo, donde quiera que se ha prac­
ticado, el sistema de despreciar las prácticas 
constitucionales, es natural que haya compren­
dido la incompatibilidad de su existencia con 
la existencia de las Córtes; es natural que haya 
comprendido que, habiendo perdido la confian­
za de la representación legal del país, ha llega­
do el de buscar el acto que demuestre ostensi­
blemente la de la Corona; es natural, decimos, 
que comprenda que mientras ese acto no la con­
firme, estamos los demás en el caso de dudar 
de a.quella^confianza, y de creer, por consiguien­
te, que el Gobierno actual, careciendo de bases, 
vuela en el aire como el alma de Garibay, y 
no teniendo el apoyo del prestigio personal d(| 
los individuos que lo componen, tanibien le 
falta el de la confianza del país y el de la con­
fianza de la Corona, únicos que podrian legali­
zar su permanencia en el poder.

¿A qué aguarda, pues, el Gobierno para justi­
ficar su existencia? ¿Pensaba robustecerse con 
un acto de adhesión por parte del país¿ Ahí es­
tán las elecciones municipales en las que el lujo 
mas inaudito de arbitrariedades no ha podido 
impedir el anatema que los.pueblos le han lan­
zado.

¿Pensaba robustecerse con el apoyo de frac­
ciones hasta entonces hostiles á la revolución 
de Setiembre y sus legítimas consecuencias?

Parece que el sábado ea el dia en que el hombre del tupe 
dá la órden de ataque.

liu c:e  á difuntopró.imo.
Después de todo, es lamentable morir sin un decreto. A 

propósito. Ya sabemos el por qué se suicidó el infortanado 
conde de Girgeuti. La liegeneraeion dijo muy séria lo que 
te recomiendo que leas despacio.

Oye lo que dijo:
• Según nuestras noticias, el desgraciado y nobilísimo con­

de de Girgeuti miraba en el duque de Madrid el verda - 
dero representante de la casa de Borbon en España. •

Saber esto y pegarse un tiro, fué cosa de un minuto.
Dios lo baya acogido en su seno, y que no se lo tomo en 

cuenta al Terso.
Da prensa carlista es deliciosa. Ya te hablaré de ella 

en otra oarti, siesta no se pierde y el tiempo lo per­
mite.

Te he dicho que Teodoro Guerrero vá á publicar sus ele­
gantes Cuentos de salón. Los partidarios del matrimonio- 
están de enhorabuena. Los solteros andan escamados-, no 
quieren quo les suceda lo que al iufohz de quien dice 
Quevedo que.

Doce años en su suegra estuvo preso 
con mujer y sin sueldo condenado.

Sabes que te quiere de veras tu  afectísimo
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LA TERTULIA.

j\.bí está la reunión del Senado, ahí está el pac­
to borbónico, ahí esté Bl Pastel í  la italiana, 
esplorador del campo enemigo descnbierto á 
tiempo por su imprudenci;', que le dicen hasta 
dónde puede contar con su apoyo desiniercsado
^ ificondicionalt

¿A qtió aguarda, pues, ol Gobierno? ¿Se re­
suelvo é gobernar con las actuales Córtes? 
Tiempo es ya de que lo diga; la ley exige su 
reunión para dentro de cuarenta dias, y es ne­
cesario avisar á los diputados que se encuen­
tran en Ultramar, de quienes no hay razón para 
prescindir, á quienes no se puede privar de 
que asistan á las primeras reuniones del Con­
greso por mas que la ausencia convenga al 
Gobierno en las primeras votaciones. ¿Recono­
ce la imposibilidad en que se encuentra de 
gobernar con estas Córtes? Disuélvalas luego 
para que puedan venir las nuevas en tiempo 
oportuno á discutir los presupuestos, el contra­
to del Banco de París y la cuestión de Cuba. 
¿O es que teme hallar obstáculos para la diso­
lución?....

Entonces no tenemos nada que decir. Si el 
Gobierno sabe, porque siete votaciones se lo 
lian dicho, que no tiene la confianza de las Cór- 
tes, y ve peligros para su existencia si propone 
la disolución.... que siga viviendo.... la vida de 
la ostra, agarrado á la piedra á que se adhiere 
por casualidad, sin cuidarse del oleaje que la 
azota, y viendo indiferente las tempestades que 
se agitan sobre ella. Que siga viviendo hasta 
que Dios quiera. Si los bostezos del amo de la 
casa no indican á la visita importuna que eshora 
de retirarse, no habrá mas remedio que darle 
con la puerta en la cara.

Para que nuestros lectores puedan apreciar 
toda la mala fó de la prensa fronteriza, toda la 
hipocresía con que ellos, los pérfidos unionis­
tas, aparentemente dinásticos, realmente mont- 
pensieristas y alfonsinos, que todos son unos 
hoy, juzgan del sincero dinastismo de nosotros 
los progresistas democráticos, que hemos her 
cho la dinastía de Saboya, vamos á reproducir 
las siguientes líneas que Él Piario Español en­
tresaca anoche de un artículo nuestro, y de las 
cuales deduce que atacapos las mas altas insti - 
tuciones.

«Esperamos, pues, sin impaciencia y  sin temor el resul­
tado de la crisis, en la completa seguridad de que la opi­
nión pública y el recto criterio de la Corona, que en aque­
lla opinión se inspira, han de resolverla en sentido favora­
ble al país, que es lo único que deseamos, lo único que te­
nemos der.eclio de desear, y lo que después de todo ha de 
realizarse indefectiblemente.'

¿En qué concepto, en qué palabras se atacan 
las instituciones en las anteriores líneas?

El Diario Español no lo dice, pero supone 
que si el monarca no resolviese la crisis en el 
sentido que nosotros queremos, entonces pu­
diéramos atacarle. Hó aquí como piensa el ban­
do fronterizo; hó aquí como, midiendo nuestras 
intenciones por las suyas, y nuestro dinastismo 
sincero por el de ellos, condicional é interesado, 
nos suponen capaces de volver la espalda al 
jefe del Estado, si no se ajustara en todo á 
nuestro criterio.

Esto es enseñar la punta de la oreja.

Al ocuparse Eí Dcóafe del discurso pronun- 
ciado por nuestro querido amigo el Sr. Ruiz 
Zorrilla en el banquete de anteayer, se permite 
estampar calificaciones tan groseras y tan in­
dignas, que deberían contestarse por loa tribu­
nales de justicia si el Sr. Ruiz Zorrilla se dig­
nara dar al papel fronterizo una importancia 
que ni tiene ni puede tener, por mas que para 
hacerse visible apele á medios ruines.que jamás 
han tenido cabida en la conciencia de los hom­
bres honrados.

Y  n odecimos mas, porque no queremos reba­
jarnos hasta el estremo de mancharnos con el 
fango en que se revuelca El Débate.

A pesar de que La Iberia sigue calificando 
de calumniosa la especie de que el Gobierno 
piensa en la disolución de Córtes, y hasta se 
atreve, con verdadera indiscreción, á consignar 
que este acto seria una falta, en todos los 
círculos políticos se dá por seguro que es ya 
cuestión de antemano resuelta entre sagastinos 
y fronterizos.

Veremos cómo se cobran las contribuciones, 
veremos cómo se cumple el art. 43 de la Cons­
titución, que exige la reunión de la Cámara pa­
ra 1 de Febrero á mas tardar.

El Debate asegura anoche en su última hora 
que se ha dicho en círculos no radicales que el 
Gobierno confia obtener pronto el decreto de 
disolución, cosa que á nosotros, añade El Deba­
te, no nos parece inverosímil.

Pues ya sabe La Iberia quiénes son los que 
consideran que el Gobierno tiene el pensamiento 
de la disolución de Córtes que para el colega sa- 
gastino seria una medida fatal, por lo cual su­
pone la especie calumniosa.

Después de esto. El Debate termina el suelto 
á que hacemos referencia con las siguientes lí­
neas:

«P or lo demás, la política atraviesa un período de cal­
ma relativa, que no negaremos rompan en un período bre­

ve sucesos de im portancia  para  la vida y p ara  la co n d u c ta  
de los partidos m ilita n te s .'

¡Qué será ello! ¡Qué busilis encierran las em­
bozadas palabras del colega fronterizo! ¿Qué 
bmlnelo estarán faciendo los amigos de El De- 
haie‘?

Los periódicos de Sevilla dan cuenta del 
viaje de la duquesa de Montponsier, haciendo 
notar algunas circunstancias que le dan ca­
rácter.

Parece que lar acompañan sus hijos, escepto 
uno, que encontrándose enfermo, queda en po­
der de su aya, y esto ya os suficiente para ha­
cer manifiesta una precipitación, tanto mayor, 
cuanto que los preparativos han sido los que 
requiere un viajo largo y de alguna duración.

La Andalucía añade que, «á juicio de algu­
nas personas, acompañan circunstancias a este 
viaje, de las cuales pudiera deducirse el propó - 
sito en los duques, de no volver pronto, 6 de 
no verificarlo al menos hasta que, determina­
dos sucesos, den otras condiciones de estabilidad 
á la cosa pública.»

La Epoca añade una noticia que arroja bas­
tante luz sobre los misteriosos fines del al pa­
recer insignificante hecho de que nos ocupa­
mos, y es la de que los duques de Montpen- 
sier no renuncian á volver pronto á España, 
piles la duquesa desea pasar la Semana Santa 
en Sevilla.

Sin ser dueños de evitarlo, se nos vienen á la 
imaginación otros viajes de que la prensa tam­
bién se ha ocupado, y recordamos el pacto de 
familia que reúne á un solo fin las huestes al- 
fonsinas y montpensieristas.

¿Tendrán un fin común los viajes de algunos 
generales y el de la señora ex-infanta?

¿Habrá alguna relación en todo esto con el 
flamante pacto?

Los partidarios do las dos familias de Bor- 
bon, seguramente no pueden contener su impa­
ciencia, y se preparan á realizar sus proyectos. 
Hay nubes en el horizonte; pero podemos vivir 
tranquilos, porque el Gobierno, que está apoya­
do incondicionalmente por los anti-dinásticos 
mas notables, bien sabrá lo que se hacen, y en 
su dia evitará el resultado que se proponen con 
sus planes misteriosos.

Subsidiariamente, y por si acaso el Gobierno 
no lo hace, que todo os muy posible, bueno 
es que estemos alerta, y no nos dejemos sor­
prender.

Lo repetimos; hay nubes en el horizonte.

¿Pueden decirnos los periódicos mininisteria- 
les si tienen noticia de haber sido relevada por 
la dirección del pago de derechos la traslación 
de dominio sobre una importante herencia in­
directa?

Notando un colega, no radical poreierto, que 
La Iberia ataca dura y constantemente al señor 
Ruir Zorrilla, recuerda que este mismo perió­
dico hace nu año escasamente, comparaba al 
mismo Sr. Ruiz Zorrilla con Manuel, el anti­
guo procurador de la municipalidad de París.

¿Quién ha cambiado, pregunta el colega, des­
de Diciembre del 70 á Diciembre del 71? Claro 
es que La Iberia, que le dá hoy quince y falta 
á La Oorrespondencia en este punto.

Ya hay periódico del bando fronterizo que 
viene indicando la conveniencia de que se re­
gularice el sufragio. Es decir, que ya se echan 
de menos las Córtes de González Brabo califi­
cadas de trenes de tercera clase, yen las cuales 
habia diputados que solo habian obtenido de 
veinte á treinta votos.

Anoche celebró la Tertulia progresista de • 
mocrática su anunciada reunión para la reno­
vación de su junta directiva.

Ocupada la presidencia por el Sr. Llano y 
Pérsi, teniendo por secretarios á los señores 
Escoriaza y Cortés, se dió lectura de una comu­
nicación de los Sres. Milans del Bosch y Reig 
(D. Alberto), haciendo dimisión de los cargos 
que desempeñaban, la cual fuó admitida.

Después de una oportuna indicación de los 
Sres, Losada y Andrés, sobre el procedimiento 
que debia emplearse para la elección de presi­
dente, siguiendo la costumbre establecida por 
la Tertulia en otras épocas, se procedió á la 
misma, preguntándose por la presidencia si se 
tomaba en consideración lo propuesto por los 
dos señores sócios, que era nombrar por acla­
mación al Sr. D. Manuel Ruiz Zorrila, que 
como jefe del partido merecia la mas omnímoda 
confianza del mismo; y por unanimidad fuó 
aclamado presidente el eminente patricio que 
lleva la enseña del partido radical.

Acto continuo se procedió á la votación de 
vice presidentes, tesorero y vocales, resultando 
elegidos por mayoría de votos los señores si­
guientes:

Vice presidentes.
Señor marqués de Perales, por 238 votos.
D. Oristino Martos, por 231.

Tesorero.
D. Vicente Rodriguez, por 238.

Vocales.
D. Nicolás María Rivero, 235.
D. José María Beranger, 237.
D. Francisco Salmerón y Alonso, 237.
D. Tomás Mosquera, 238.
D. José Lagunero, 237.
D. Manuel IBecerra, 237.
D. Pascasio Escoriaza, 235.
D. Simón Gris Benitez, 229.
Tüinavon parteen la ohíoclou 2-43 sócius.
Terminado el escrutinio y publicados loa 

nombres de los elegidos, á propuesta del señor 
Eraso so nombró una comisión, compuesta de 
los Sres. Mathet y González, Gómez Rubio, el 
mismo Sr. Eraso y otros dos sócios, cuyos nom­
bres tenemos el sentimiento de no recordar, 
para que acto continuo pasaran á ver al señor 
Ruiz Zorrilla para darle cuenta del nombra­
miento que le habia conferido la Tertulia, y de 
la manera con que todos los socios habian que­
rido significarle el aprecio y la consideración que 
le profesaban, creyendo interpretar al mismo 
tiempo los sentimientos de todo el partido pro­
gresista democrático.

Felicitamos á nuestro querido amigo el señor 
Ruiz Zorrilla por tan merecida distinción, y en­
viamos nuestros sinceros plácemes á la nume­
rosa y escogida reunión qne llenaba anoche los 
salones de la Tertulia, por la acertada elección 
que ha hecho de su junta directiva.

El Argos, que habla de memoria en la cues­
tión de la universidad, instituto y escuela in­
dustrial de Valencia, asegura que el Gobierno 
no mandó entregar la biblioteca y material 
científico de la estinguida escuela de ingenieros 
industriales á la escuela de artesanos.

Para decir esto El Argos tendrá la palabra 
de alguien que le habrá engañado; nosotros te­
nemos á la vista la comunicación y el inventa­
rio de los efectos.

Falta á la verdad El Argos al asegurar que 
la dimisión del Sr. Mercader (catedrático no 
menos digno que el que mas blasone de serlo), 
reconoció otra causa que la falta de cumpli­
miento de la órden antes citada y los obstácu­
los pequeños que se opusieron á su gestión.

No es cierto qne la junta de artesanos inter­
viniese directa ni indirectamente en el acto de 
los premios; tenemos á la vista la comunicación 
que de aquella respetable • corporación recibió 
uno de sus vioe-presidentes que al tener noticia 
del decreto, calificó por escrito de indigna la 
gestión, y en dicha comunicación la junta de­
clara no haber tenido conocimiento del asunto 
mas que extra-oficialmente.

A  la defensa personal de El Argos no quere­
mos contestar; pero le aconsejamos que si tiene 
interés en defender lo que viene defendiendo, se 
calle... y esa será su mejor defensa; de lo con­
trarío nos obligará á hablar muy alto, y  esto no 
conviene á sus defendidos.

Entre los brindis pronunciados en el banque­
te del domingo, cuya reseña ofrecimos ayer, 
figuraba tan estractado el del general Alaminos, 
sin duda por la necesidad de dar cabida á todos, 
que vamos á ampliarlo algún tanto por no 
dejar de mencionar una declaración importante 
que en él se hizo con respecto á la índole y 
propósitos de nuestro partido.

Después de felicitar el general Alaminos á 
los dignos progresistas radicales qne han sido 
elegidos para el ayuntamiento del siempre libe­
ral pueblo de Madrid, cuya denominación de 
radical trajo á su memoria el recuerdo del ilus­
tre ó inolvidable marqués de los Castillejos, 
que fué quien en una solemne sesión de Córtes 
bautizó con dicho nombre á nuestro partido, y 
después también de manifestar que el partido 
radical, grande, fuerte, entusiasta y poderoso, 
cuenta en sus filas con hombres eminentes en 
todos los ramos del saber humano, declaró qne 
este partido, decidido entusiasta, y lleno de fó 
en su credo político, consignado en la Consti­
tución de 1869, y  en el manifiesto de 15 de 
Octubre, tiene ya hoy la conciencia de sus le 
gítimos derechos, derechos de que no declina­
rá pór nada ni por nadie, dispuesto como su 
halla á no consentir que vuelva á nublarse nun­
ca el sol de la libertad.

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEOEÍFICOS.

P a r is  18 (mañana).— El presidente de la república re­
cibirá hoy en audiencia á los emperadores del Brasil.

L on d res  17.— El príncipe de Gales continúa mejoran­
do de una manera notable.

P a r ís  18.— En una carta á sus electores el duque de 
Aumale y el príncipe de Joinville dicen que el compromiso 
de no asistir á las sesiones de la Asamblea Nacional fué 
temporal y revocable.

Añaden que creen que ha llegado ya el momento de que 
deben asistir; pero que el Sr. Thiers opina de distinto mo­
do', en vista de lo cual esperan el fallo de un tribunal su­
perior.

Y terminan declarando que confian que nuevas circuns - 
tandas les permitirán unir sus- esfuerzos á los de los demás 
diputados para levantar de nuevo la bandera de Francia y 
hacer triunfar de cualquier ataque el derecho soberano de 
las mayorías.

L ó n d re s  18.— El príncipe de Gales ha pasado tran­
quilamente la noche. Su estadp continúa siendo satisfac­
torio.

Berna 18.— El gobierno suizo insiste en el proyecto, 
escluyendo á la Compañía de Jesús.

P a r ís  18.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 5G-4-5.
El 5 por 100 id. ú 91-75.
El interior español á 29 li-l.
Esterior id. á 33-70.
Lóndres 18.— A primera hora se ha hecho el 3 por íOO 

español á .53 ."¡8.
L is b o a  18 (tarde).— Los operarios de la fábrica de ci­

garros de Oporto se han declarado en huelga, imitando á 
los de Lisboa.

La huelga continúa aquí.
La prensa llama la atención sobre la emigración de tra­

bajadores portugueses á la América inglesa.
El gobierno, deseoso de contrarestar esta emigración, ha 

resuelto reunir un consejo que informe sobre la convenien­
cia de dar trabajo á los obreros pobres en los terrenos in­
cultos de la provincia de Alemtejo.

Corre el rumor de que se trata de crear en el reino la 
milicia nacional

Se siguen recogiendo firmas en O porto para la esposi- 
cion de Tos tenedores de la deuda española.

Nueva-York 17.— La revolución que estallé en M é­
jico ha sido sofocada.

L ó n d re s  18 (noche).— El príncipe de Gales sigue cada 
vez mas aliviado.

En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 francés, á 54 5(8.
El 3 por lo o  español, á 33 1(4.
El premio del empréstito español es de 2 1(4.— Fabra,

Hace un mes próximamente, recibimos una 
carta de Sevilla, en la cual nos daba cuenta un 
amigo de toda confianza, de haber leido otra 
que de esta córte le dirigia un sujeto á un pa­
riente suyo anunciándole para dentro de un 
breve plazo un movimiento alfonsino-montpen- 
sierista, como consecuencia del pacto de familia 
próximo á firmarse entre las dos ramas proco 
dentes de la funesta unión de Fernando V II y 
María Cristina, procedimiento que se indicaba 
vendria á resolverse después que la ex-infanta 
doña María Luisa, que se encontraba en su pa­
lacio de San Telmo, hiciese un viaje á Sanlúcar, 
y regresando á Sevilla, partiese de esta ciudad 
con dirección al extranjero en compañía de su 
hijos.

No dimos por entonces grande importancia 
á estas noticias, pero hoy, que vemos aparecer 
las bases del pacto realizado entre doña Isabel 
y el duque de Montpensier;jhoy, que después 
de verificado este pacto se confirma la indica­
ción que se nos hizo con respecto al viaje de la 
ex-infanta á Sanlúcar y su regreso á Sevilla, y 
su partida para el extranjero, en compañía de 
sus hijos, la cosa llama nuestra atención sória- 
mente,- máxime después de leer varias cartas de 
la capital de Andalucía, en las cuales se nos 
dice que allí se habla públicamente, y con el 
mayor descaro de un movimiento próximo al- 
fonsino-montpensierista, en el cual tomarán 
parto varios jefes y oficiales retirados, a cuya 
clase parece que se los darán dos pagas por Pás- 
cuas, según lo ha dispuesto el Gobierno, que de 
este modo vendrá á contribuir, aunque incons­
cientemente, debemos creer, á los planes de los 
conspiradores.

Unase todo esto al suelto deLaEpoca, en que 
este periódico asegura que la ex-infanta piensa 
estar de regreso en su palacio para Semana 
Santa; añádase que cuando esta señora paítió 
de Sevilla se pagaron personas que en el andén 
la diesen vivas, cometiendo alguno la impru­
dencia de darlos también á su hermana doña 
Isabel, y después de todo esto, dígasenos si no 
hay motivo para suponer que algo se prepara y 
que ese algo, á que tan indiferente se muestra 
el Gobierno, puede ser grave para las institu­
ciones, que solo el partido progresista demo­
crático está llamado á salvar, como tantas veces 
lo hemos dicho y como el tiempo y los sucesos 
vendrán á justificarlo.

Por nuestra parte, cumplimos hoy dando 
esto aviso al Gobierno, cuya responsabilidad 
es grande y de todo punto inescusable: mauana 
seremos quizás mas esplícitos si las circuns­
tancias lo exigen de nosotros, en vista de la 
apatía del Gobierno y de su incalificable inte­
ligencia con los enemigos encubiertos y desen­
mascarados de la Constitución y de la di­
nastía.

Los comandantes de la Milicia ciudadana, 
reunidos anoche para tratar del modo de con­
currir á loa funerales que la Bxema. señora du­
quesa viuda de Prim, costea por el alma del in­
olvidable conde de Reus, y á cuyo acto está 
acordado que asista el partido progresista de­
mocrático de esta córte, acordaron por unani­
midad quetodos loscnerpos dedicha Milicia cos­
teen una magnífica corona, que se conduciré á 
la basílica de Atocha, desde la comandancia ge­
neral del cuerpo, y que los Voluntarios de la li­
bertad concurran también, saliendo de la co­
mandancia una compañía por cada batallón con 
armas, banda de gastadores, tambores ó corne­
tas y música, cuyas compañías serán seguidas 
por los jefes oficiales ó individuos del cuerpo 
que gusten asistir.

Sabemos además que asistirán á los funera­
les el comité central, los de los distritos, y una 
gran masa del partido que digna y espléndida­
mente lo represente en dicho acto.

La Gaceta de hoy dá cuenta de la presentación de las 
credenciales á S. M  el rey del nuevo enviado estraordina- 
nario y ministro plenipotenciario de Portugal Sr. Mendez 
Leal.

Igualmente dá cuenta de haber puesto sus credenciales

el Sr. Asquerino en manos de S. M . el rey ^  los belg , 
V de haber sido recibido por el mismo el Sr Patxot.

— Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica un 
decreto abriendo ua nuevo ))lazo de dos meses para que 
durante el mismo puedan solicitar su clasificación los ma- 
gistados y jueces cesantes que deseen volver á la carrera 
y que por cualquier motivo no hubiesen utilizado el 
mino que al efecto señalé el art. 9.® del decreto de 3 de 
Octubre de 1870.

— Por otro decreto se declaran inamovibles, confir­
mándolos en sus respectivos cargos, á D . llamón Figue- 
ras y Porret, presidente electo de la audiencia de la C o - 
ruña, sin perjuicio de lo que dispone el artículo 143 de 
dicha ley; á D . Pedro Rodríguez y D . Rafael de la Puen­
te y Falcon, presidentes de Sala de las audiencias de Cá- 
ceres el primero y do Las Palmas el segundo; á los ma­
gistrados D. Andrés Rodrigálvaroz, de la de Albacete; 
D . Salustiano Ruiz García ,de la de Barcelona; D . Julián 
González, de la de Granada, y D. Antonio Ramírez A r­
royo, D . Juan Bohigas y D. Cristébal Perez Comoto, de 
la de Valencia.

— Asimismo se declaran inamovibles, confirmando en 
los cargos que respectivamente desempeñan, á los jueces 
D . Hermégenes Jdacía Gástelo, de Orense; D . Enrique 
Suarez Monterey, de V igo, electo de Baeza; T). Salvador 
Romero y  Valora, de Teruel; D. José María López y P é­
rez, de Cuenca; D. Arsenio Ramírez Orozco, de Gerona; 
D. Andrés Calleja y Sánchez, de Málaga, distrito de la 
Alameda; D. Tirso Travadillo y Fernandez, de Tortosa; 
D. Zenon Bombín, de Vitoria; D. Anastasio Vindel y Pa­
lomino, de Alcázar de San Juan; D. Francisco de Paul* 
Fornet y Barcala, de La Roda; D . Emilio Ayllon y A lto- 
laguirre, de Alhama, electo de Sigüenza; D. José María 
Romero Osuna, de Belchite, y D . Antonia de Montes 
Sierra, de Huesear.

— Por último, se eonceden los honores de jefe superior 
de administración civil, á D. Federico Godoy Mercader y 
D . Cayetano del Toro.

ULTIMA HORA.

Deseoso S. M. el rey de resolver la crisis im­
prudentemente aplazada por los ministros de 
úna manera constitucional, parece que ha diri­
gido una notable carta á los jefes de las diver­
sas fracciones políticas para que concurran á 
Palacio á fin de que le dén su ilustrado parecer 
acerca de la conveniencia de reunir el Parla­
mento para dar solución á las cuestiones gra­
vísimas que hay sobre el tapete.

Los señores duque de la Torre y Ruiz Zor­
rilla han estado esta tarde en la régia morada, 
y según nuestros informes, que tenemos moti­
vos para creer exactos, ambos señores han sido 
de opinión de que el Parlamento se reúna, y en 
su consecuencia, á la hora en que escribimos 
estas líneas, el ministerio se reúne en Consejo 
para acordar la línea de conducta que ha de se­
guir en vista de las circunstancias.

¿Qué hará el Gabinete Malcampo-Candan? 
¿Será tan insensato que se obstine en conti­
nuar al frente de los destinos públicos, faltán­
dole, como le falta, el apoyo del Parlamento y 
de la Corona?...

GACETILLAS.
¿Quién tiene muy mala pasta?

Sagas ta.
¿Quién al hablar hace miaut 

Candan.
¿Qué ministro es el mas nulo?

Angulo.
Pues señor, sin disimulo,

¡Desgraciada la nación 
Donde los que mandan son 
Sagasta, Caudau y Angulo!

A la de... volvamos en s i. Dice La Iberia, con esa 
gracia que Dios le ha dado y que ella no sabe agradecerlo:

«A L i. TfiaiDLiAle consta que el Sr. Candan arregló 
ayer los papeles de su despacho.

¡Gran Dios!
¿Y qué?
¿Y qué? nada, que está arreglando los bártulos y reco­

giendo los papeles para guUlárselas como dice el capataz 
de uua hacienda del Corouil; ¿cree La Iberia que el señor 
Caudau vá á pasar la vejez en la poltrona?

¿Se ha figurado La Iberia que el ministerio de la Go - 
bernacion es un cortijo de la propiedad del Sr. Candan, 
suponiendo que el Sr. Caudau tenga cortijos propios? N o 
sé por qué se me figura que el Sr. Candan no tiene corti­
jos, sé que los labra y que dá un magnífico y sabroso pan 
á los gañanes que le ayudan en la labranza.

¡Labrador Candan! ¡qué horror! 
si á esto labrador se llama, 

vá á renegar de su fama 
San Isidro el labrador.

Me a le g ro . Ha sido nombrado auxiliar de la sección 
de Fomento del gobierno civil de Cádiz, el apreciable j ó -  
ven D . Pedro de la Sierra y Arrigunaga.

En Fornos. Mozo, traiga V . una ración de calamares.
— Si los hay, ¿eh?
— ¿Cómo si los hay? pues apenas abundan hoy. ¡Ah! me 

trae V. el calamar mas grande que haya en la cocina. 
Quiero comerme á Candau en efigie.

Cosas de Helgueros. Mi amigo Antonio Carrion, 
director del Ám go del Pueblo, periódico político que se 
publica en Málaga se ha distinguido protestando valiente­
mente contra las infracciones de la ley y los incaÚtioables 
atropellos cometidos por los agentes de la autoridad en las 
pasadas elecciones á ciencia y paciencia del Sr. Helgueros, 
gobernador ó mandarín ó bajá de tres colas, que ha dicho 
á aquella desgraciada provincia con todo el desparpajo de 
un Calamar, y de los de mas tinta: Sépase quien, es Calleja. 
Los periódicos de Málaga ammeian que Carrion está pre­
so, lo que prueba que el Sr. Helgueros se ha propuesto 
no dejar uu radical para un remedio en la provincia de su 
digno mando.

La cárcel, dirá el Sr. Gilgueros, se ha hecho para loa 
escritores que censuran al Gobierno, y para los radicales 
que no voten á ios candidatos que yo escoja en la banasta 
de calamares que tengo á mi disposición.

Pero señor, ¿á qué causarse? ¿No es ministro Candan? 
pues entonces hace bien el Sr. Gilgueros. A  tal amo tai 
criado, es decir, á tal ministro, tal gobernador; basta 
por hoy.

Abur. El periódico La Sotana se despide de sus lec­
tores hasta que las clases escolares tornen á las aulas pa­
sadas las próximas vacaciones.

Aquí tienen ustedes un periódico que se publica homeo­
páticamente.

BOLSA DE MADRID DEL 1 8  DE DICIEMBRE DE 187 1 .

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

ÍOXbOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 10 0 ..........
P e q u e ñ o s .............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id . . . .  
Títulos 3 por 100, próceds. del dif... 
Renta perpétua esterior, 3 por 100... 
Material Tesoro no preft. con ints...
Deuda del personal..............................
Obligs. municipales portador, 1.000. 
Id. emprést. Municip. Erlanger y C.’ . 
Billetes Hips., B . España. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série..................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual.................
Idem, Ídem en carps. provisionales.
ACCIONES DE CARRETF.KAS GENERA 

LES, 6 POR l o o  ANUAL.
Emisión l . °  Abril 1830, de á 4.000.
Idem de 2.000 ......................................
Idem de 1.® Junio 1851, de 2.000 rs 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 185G, de 2.0u0 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por lüO anual. 
Canal de Lozoya, 1.000 rs. 8 por 100. 
Obligs. grales., por F .-C ., 2,000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem^id., id., de 20.000 rs............
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs
Idem, de Alar á Santander.................
Acciones del Banco de España.........
Banco de Caatilla......................

CAMBIO AL CONTADO.

publica4o. Observacs.

29-95 00-00
30 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
34-60 00-00
00-00 00-00
32-25 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

102-50 00-00
00-00 00-00

81-75 00-00
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
64-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
60-75 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
59 70 00-00
58-70 00-00
59-30 00-00
OO-üO 00-00
00-00 00-00
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -9 0

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndies 29. París 29.
Consolidado in g lé s , 49-75 3 por 100 francés. 5-29
3 por 100 español... 
Premio d e l ú lt im o

00-00 5 por 100 Ídem .... 
3 por 100 español

00-00

emprést.® español. 00-00 interior.................
Idem exterior........

00-00
00-00

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO
T EXTRANJERAS.

PLAZAS. D. B. p l a z a s . D. B.

Albacete.... par. t L ogroñe.... > Il2
Alicante.... < 1(4 L u g o .......... par p. a
A lm ería .... f 1(4 Málaga...... par. a
Avila........... l l 2 p. » Murcia........ par. •
B a d a joz .... • 1(2 d. Orense........ par. a
Barcelona.. > t(4 Oviedo........ t 1(8
Bilbao......... par. Falencia.... c a
B úrgos...... 1(8 Pamplona.. » 4(4 d.
Cáceres...... par. Fontevedra. fl 1(8
Cádiz.......... » 1(4 d . Salamanca. 1(4
Castellón... par. t S. Sebastian » 1(4 p.
Ciudad Real 1(4 p. > Santander.. • 4i8
Córdoba.... par. • Santiago.... t l l 8
Coruña....... 1(4 Segevia...... parp . 8
Cuenca....... » Sevilla........ • 3(8
Gerona........ 1(4 t Soria........... > 1(2
Granada.... 1(4 t Tarragona.. • 1(8
Gsadalajara 3(4 • Toledo........ par. f
Huelva........ > Valencia.... • 3(8
Huesca....... > 1(4 Valladolid.. t l l 2

par. • Vitoria........ par.
1(4
par.

León...........
Lérida........

par.
par.

t
*

Zamora......
Zaragoza..„

•
«

BANCO Y SOCIEDADES ANÓNIMAS.

CLASIFICACIONES DE LAS ACCIONES
CAXSIO AL CONTADO. 

Publicado. Obaervaca.

Sociedad general de Crédito Movilia-
rio Español.........................................

ObligacioRes de la misma....................
Id. Comp. de Canalización del Ebro.

PERRO-CARRILES.

Acciones de Alar á Santander............
Obligaciones hipotecarias de id., con

interés de 6 por 100.......................
Id. id ., 3 por 100 de interés anual. 
Id. de Madrid á Zaragoza y Alicante.
Id. de Sevilla á Jeréz y Cádiz..........
Obligaciones de id. id. id....................
Id. del Norte de España.....................
Obligaciones de id. id. id.....................
Id . de Córdoba á Sevilla.....................
Acciones de ^ragoza  á Pamplona...
Obligaciones de id. id...........................
Acciones de Ciudad-Real á Badajoz.
Obligaciones do id. id id .....................
Acciones de la Compañía de los feuo-

carriles del Oeste de España..........
Obligaciones do id. id. id....................
Id. de Córdoba á Málaga.....................
Obligaciones de id. id. id....................
Id. hipotecarias de La Peninsular.... 
Acciones de la Sociedad Española de

Crédito Comercial.................... .
Obligaciones de la misma.— Capital:
■ de 1.000 á 100.000 rs............... .

Acciones de la Sociedad ferro-carriles 
Almansa á Valencia y Tarragona 

Obligaciones hipotecarias de id. id. id.

PAR IS.

VALORES EXTRANJEROS.

3 por 400 francés, 57,35.
3 por 100 español interior, 29,1¡4.
4 y 1(2 Ídem exterior, 84,50. 
Empréstito de 1871, 91,50.
Banco de Francia, 7.740,80.
Crédito Foncier, 1.002,50.
Idem Agrícola, 510,00.
Crédito Moviliario francés, 205,00. 
Sociedad general, 583,00.
Crédito Moviliario español, 520,00.

OlLIGACIONES.

Zaragoza á Madrid, 140,00.
Sevilla á Jerez, 21,00.
Norte de España, 87,50.
Zaragoza á Pamplona y Barcelona, 74,50. 
Córdoba á Sevilla, 00,00.
Portugueses, 53,00.
Canal de Suez, obligaciones, 321,00. 
Norte de España, id. propiedad, 194,00. 
Pamplona, 147,00.
Sevilla á Jerez y Cádiz, 00,90.
Zaragoza á Pamplona, 140,00.

BOLETIN .

Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 29‘95,
Bonos del Tesoro, 81‘ 80.
Billetes del Tesoro, 98*10.
Obligaciones de ferro-carriles, 59*60.
Deuda del personal, sin operaciones.
Exterior, 34*60.
Empréstito de 600 millones, 34.
Acciones del Banco de España, 185.
Muchas han sido las ofertas de cupones que se han 

hecho; pero los negocios han estado tan encalmados n« 
obstante de la mucha concurrencia, que es muy difícil p o ­
der preveer el resultado que ha de dar cuando los hombres 
de negocios salgan del gran marasmo en que hace algunos 
dias parece permanecen.

Consolidado inglés, 93,00.
Ultimo empréstito español, 02,1(8. 
Consolidado español, 32,5(8.

TEATRO.

Martin (Santa Brígida, 3).— Funciones para mañana. 
— 96 de abono, turno par.— A las ocho.— Sobrinos que 
da el demonio.— A  las nueve.— Bu la 'cara está la edad.—  
A  las diez.— Desde el tendido.— A  las once.— Alma por 
alma.

M A D R ID .

Imprenta de Nicanor Perez Zoloaga, Huertas, 83, bajo«

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

LA TERTULIA.
DIAllIO PEOGEESÍSTA DEMOCEÁTICO DE LA TAEDE.

L a  T k k tu lia  adelanta á sus lectores todo.s los sucosos cíe interds que ocurran en España en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.—Se ocuparíl de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sih columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

La T ehtulia se publicará todos los dias cscepto los domingos, y  apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

PRECIOS DE SUSCllICION .
M a d r id  —Por un mes, 8 reales.
Provincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio do les comisionados, 2C reales tri­

mestre.
En U l t r a m a r  y en el E xtranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no serií servida ninguna suscricion. ’
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

NO MAS ESCROFULAS. ;Mí HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.

OFICINA DE FARMACIA DE D^MANUEL R. HERNANDEZCALLE MAYOR, NtTMBROS 27 Y 29. ■
En este establecimiento encontrará ol publico un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 

farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterr-i, Francia, Alemania, Estados-Unido^ & cuyos de* 
talles y  precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña limitán * 
doso a indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente: ^

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas & • lo hmr 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Clievrier Keezú Jonch ^ 
Persan. ’  > S 7

Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea

Limenada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida 
Píldoras purgantes y depurativas de Holloway, Haut, Morison, Menserrat, .Brudhe, Frauch Blain &.
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallel, Queven, &., tónicas y  reconstituyentes. ’  ‘  ■
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranieros de 

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de Crosuier'^ los h i-  
pofosfitos de cal, sosa y  hierro de Churchil, > o» m

Pastas y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Btrthé, Nafé, Georges, Degenetois, Dethan Carairahem Co 
deina, Tolú, en cajas, y  las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabiseo clorato de potasa & al detall 
por libras. , ’  •> “ * nciau

Belinet y Tokian Wson, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gclatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclber, Guatemala, para heridas, quemaduras dolore» *  
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases. ^
Cápsulas de copaiba, Slattus; Matico, Taquiu, Ricord, Delpecb, Copaine, Mege, sencilla y ferruginosa eontr» i=. 

gonorreas, flores blancas, j  o  »> i-uuira las
Inyecciones antiblenorrágicas y  antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D , Juan &.
Rob Roybeau Laffeoteur (depurativo y antisifilitico). ’
Vino de Ch. Albert, panacea &wains, zarzaparrilla de Bristol, rob Green (depurativos). *
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y  demas afecciones cutáneas 
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el día.
Aguas minerales naturales y  estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico 
Coaltar á la sapomna, como desinfectante de ulceras y contra la cáries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, do Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí y  compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles y los niños 
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.  ̂ ws nmos.
Hojas de sinapismos K-igolot, en reemplazo de la harina mostaza.

REUMATISMO
CURADO RlPIDAM BXTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor 
prendentes propiedades higiémco-medic aalcs del ACEI l’E DE BELLOTAS con savia ^ 0 0  de núes

y,absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar ’  e nues-
Iloy  podemos esponer una importantísima, y  manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección earaeferlr»:!» 

m e n l " r *  I «termitcntes vagos, con frecuencia acompañaos de rubicundez, calor y t u S c l n  y de S
menos gener.des, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni Im e v ^ ^ o  1̂ 1 '
desde su creacioii, inclus^ las ^uas termales los baños ruLs, los bálsamos de Opodeldocb y H ollow av^L  ?emedio“ tan
m S ' í r y ' T  ¿im itable ¡specíñco^^recom Z adVoormédicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distbicion de matices
nr, V' PO^endo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico- si
? k l  c í l * o 'c í r d ia i  '"* “ *“ ** ouebaradita, como preservativo; basta darse Z a  untura en la

í  ' • y ‘ “ t» y » i« •uq.eK
E L  IN VEN TO R, L. DE B R E A  Y M ORENO, PRO V E E D O R  DE TODO EL ATLAS a p  ■

sa jv C ^ p tó ía , Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, (Indias) Dr Kubnpl__
^'’k ÓTa ' fM P O R W M 'E ^ 'A * ’!'^ A jo Janeiro, Gil y Compañía.— (Cbiua), ' doctor ¿ubuel.

JNOiA IM IO R IA N  lE . A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo resulta mip ps iu. 
finif amcnte mejor que las aguas de Pauticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de ílclmet de la Uer 
mita, y  otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros iu f̂ormes facultaliv’os

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE RELLOTAS.
z cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas nuriformes
ó sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y neso en el ano sp pomhaip 
gran ?xito con el C ayl̂ ^ M a s  con almendra de coco, ya sea la Leutería  aguda ó c r L l t  b R io ^ n e r o s a

Es tscelente para la dentición y destete de jps luuos, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien 
tes, y para reemplazar al caté ó chocolate como cena ó desayuno euiermos o convalecien-

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. m edia.-Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral y Jardines 5 Madrid 
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. ^ J'iaawa-

po, 3 6 ,^ t A .X iís a ,* ^ ¿ r ^ lT a ! io.  ̂ Indias.-H abana: Sres. A  Grampera, Obis -

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.
CON EL CAFE DE BELLOTAS, de la encina quERcuR kobdr ( amentadas).

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales 
mas ó menos liquidas y ma, ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta de un au,4 nto dc“ S a d  en las 
secreciones de la membrana mucosa, de los intestinos, -aunque también proviene de otras muchas causas - se cura admi 
rab emente tomando cuatro tazas al diade nuestro CAFE DE B E L LO TA S, con a lm endrne coco v ís ta n  est̂ dĉ ^̂ ^̂ ^̂  
rácter bilioso ó seroso, ó provengan de la dentición de los niños. ’ ^

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. m edia.-Calle de las Tres Cruces, número 1, pral., y Jardines 5, Madrid.
Dara^seLrasTpnónf«°,^n'^ dirigido por el doctor España, paraelVstete de los pcqueñuelo¿
^ enfermos, convalecientes, y  para los que.viven en las Américas é Indias.

j?tvemory L. m  Brea y  Moreno, proveedor universal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

FENOL'GOMÉLERÁN.
D6SÍnfectantG, anti-putrido, cauterizador, anti-esoorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-liemorrágioo.
precave ó deslrujre en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­

das, sabañones, quebrajas, lieiidijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tina, erisipelas, pana- 
*’J.* ŝmas, iermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.

Ü enel Salina Comeleraii previene 6 destruye los efectos
M L  C O L tR A , DE L A  E1EI5RE A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.

Cura Igualmente: Las coronas en lâ  rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá, escaerzo, gabarro, 
ü • laíiiparoncs, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Rrecio del frasco; En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica deÉorrel, Puerta del Sol, nútns. 5. 7 y 9 ,y  en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, num, 1, segundo derecha. r r  o ^

LA  DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo, Sirveu para limpiar instantáneamente el ore, plata, cobre y  demás metales, vol 

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilif*ad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y  en 
las demás priucípales, y eu 1.a calle de Sau Martiu, núm. C, almacén de maderas fiuas: eu cajas de 1, 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor coa bonifioacion de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecha, 
Mádrid.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V . LE R IV E R E N D , farmacéutico de primera clase, París, m e du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.— Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince dias, y la cura será completa sin temor de recaída. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 31.— Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 32*5.)

FARMACIA ORL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico ele priraei’a clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato térrico potíisico, nueva prejiaracion ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido basta el -lia.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-médico del hospital de la Cha- 

rité, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no 
ser estiptida.

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfennediules de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas fas calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben ilirigirse: En París, me du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 14 rs., Sr. Borrell hermano.s. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ücaña y Or­
tega.

PRÉSTAMO SOBRE A L H A JA S , PA P E L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preci.ados, núm. 13 entresuelo, Madrkt. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes ile re­
lojes.— No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 

_ Caja de Uepósitos, papel del Estado, libraiuas del Giro Mutuo y  carpetas de cuoones.
Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla do oro.

Remedio seguro y de éxito sorprcndeiile, para la cu . 
ración pronta y radical de las afecciones de los órgano 
respiratorios, como constipados, toses do toda clase as *

Pablo
-- Madrid, Ruda, núm. 14, botica.

srocí 1 X'— —'-'«t'-a que los preparados de nogal y los de iod >, s.m especiales en las afcecioncs cscrofiilo- 
sus’ineonvptiT 1 eon el iodo los producios del nogal, se ha lug-ado obtener todas las ventajas y extinguir
niños V nfliilif**. a* 1 ,? — .̂Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, éti todas sus manifestaciones á
boeeiii ó bronp̂ ’p I f 1̂ ulceras, ])or crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, hérpes, 
sion HpI *as recien-jiaridas, afecciones t e la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre-
iirin-irins mujeres, gota aguda Ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías
onllis p.!iorp..o A (®u broiicorreas concomiteiites y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron-

’_Y pomo a ** clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara-
fermo fipin oM ** ®®puratiro, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún cn - 
p r o p o r S a . resultados favorables.-Pcdir prospectos y os convencerers de las grandes ventabas que

inteS ,* '«ifios y S  gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs— Uso

com jÍeta''enlus^efM tos” ^°*'*^*°”'*^'''^^*^*'^* '̂* ^ l a s  mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad

dp spu'onM<.'*9j*rQ"''*q¡l°’ P®ra úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, coucreciones, hérpes, dolores, etc.— Fraseo 
. usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

SeviIU*1!oHp»*!lp°Pra!iYc°jr rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 1 i; Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13 botipa«
Avila, Rodríguez, etc. ‘^®**‘*ral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, Rios; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez-

ma, ojiresion de pecho, dificultail en respirar y tragar' 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, iuilamamo ’ 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarro*' 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in*’ 
cipiento, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada 
trarestrando sus progresos^y modificando los fenómeno 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onza°* 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras ca*’
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.__Tiene *
igual virtud las píldoras que el elíxir,— No liay medica** 
mentó, ni mejor, ni mas prouto, eeouómico ¡y verdadero' 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

GRAMATICAS
PB.ÍCTICAS T FÁCILES

P A R A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
PortavuiSs,

Francés, Italiano,
Inglá Aloman.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

Idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta boy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos-de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detellcs, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas es'udiosas que p»r sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE MATE RI.VL.
Se admiten snscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciaflas arriba, y  pueden obtenerse separadamente por 
partes, de ias tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parle costará 4 rs. eii Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

LBOOIONES DE CLM OA^M Ém CA.
De 11. J. G R A V E S. Precedidas de una/a/ro(2»c<;ío» 

del profesor Tróuseau: obra traducida y  anotada por el 
doctor Jaccoud, médico délos hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad de Ma­
drid. Madrid, 1871-1872.

Quisiéramos, para dar una juste apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como su mucha cstension no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy iudispeu- 
sable por ser emineutemente práctica y la primera en su 
género:

• Hace ya algunos años que en todas mis lecciones clí- 
•nicas veügo hablando de Graves; be recomendado su leo
• tura, be rogado á los discípulos que conocen el idioma 
-inglés que consideren esta obra como efe í<» uso indispen- 
ŝable-, be dicho y repelido sin cesar que, de cuantas obras

■ prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas iuteligeiicia; y por ú lli- 
»mo, me be lamentado que las Lecciones clínicas del gran
■ práctico de Dublin no hayan sido traducidas al francés 
•basta ábora.- Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Este importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una eu Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en proviii 
cías, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 187'3.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D  Cárjos Baüljr Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se_ encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería,— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca- 
endarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872

EL DILUVIO.
PERIODICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR
V IC T O R  C A BALLERO  Y V A LE R O .

Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
pubbcacion.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Mn Madrid. En provincias.

Un mes................. 4 reales Por tres meses... 12 reales
Por tres................. 12 id. A le s  curas.........  gratis.

Extranjero y Ultramar.
Por tres meses, 20 reales.
Para' los vendedores la mapo de 25, 4 id.

ALTO.
Al que se suscriba por un siglo se le regalará veas, fo to ­

grafía de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un 
leriódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
os carlistas. N o se admiten en la redacción reseUamientos 

á lo Práxedes Mateo. N o se servirá íiiiigun pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no, quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! So suscribe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro IQ, principal derecha, y  en la administración de L a 
Tertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

Em Lisboa um volume iOO róis.
BIBLIOtHECA POPULAR,

lectura ioBtrnctiya ao alcanso do todas as clases e do todas as 
inteligencias.

E»itorbs proprietarios.—Allem.ant, Freres y C.“

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Noyóes geraes.— Deve­
res é dircitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio (te verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matiíia portugueza.— Geograpbia c agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, pu urna viagem ás cinco partes do inundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: l .°  e 2-” volumes.

A venda em todas as livrarias.
N o esoriptorio da Empreza, rúa do Thesouro Velho 6, 

reeebem-se propostes para agencias. Expedem -se votemos 
para as provincias pelo prepo de 110 réis, acceitando-se o 
pagamento em valles do correio ou em estampilbas.
Está no prelo o terceiro volume do

D IC C IO N A R IO  PORTU GÜ EZ.
Publiqao annexa á Bibliotheca Popular

UEGRAS DA VIDA CilIlISTÁ
Para uso da eduyao iufantil por urna 

M .ÍE  DE F A M IL IA .
Obra ornada de gravuras religiosas com urna bonita ca­

pa impressa á córes.
Pelo diminuto preyo de 100 réis.

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península é islas Baleares y Canarias, una 

persona de alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene que maueiar 
intereses, para que represente una empresa mercantil.

Los que aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á I). R, Parkinsons callo 
de Atocha, núm. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franqueo 
para remitirles, en caso de mútuo convenio, los documentos necesarios.  ̂ ’

Los beneficios para los representantes son inmediatos , sin aportar caoital 
alguno, ■ ^

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30
® de letra cempaota, ilustrado

.doynteresantes grabados. La lectura de los cinco números equivaleu á uuas 250 págiuas eu 4. ° , de carácter

Reparte raensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprente de la Revista Médica 
Las suscriciones dé fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos do franqueo ó libranza "
Precios ^  suscricion. En Cádiz: Un mes. 5 ra,; seis meses, 26; un año, 4 8 .-R ecog id o  en e¡ despacho, 4 rs mes 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. i . »• .mes

V IN O  Y JARABE FORTIFICAN TES FEBRIFUGOS DE Q U IN A FE R R U G IN O SO .
Vlil GARNIER, farmacéutico de primera ciase.

213, rae Saint Honoré, et rae du Vingt neuf Juület, Paris. 
ül Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitución v de 

estomago; son muy ufles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes.-Devüeteen! 
1‘riL en  ®S®‘ adas por las perdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída pre-'

Venta piar mayor en Madrid, Agencia francos 31, calle del Sordo; por menor á 18 reales medio frasco
 ̂ Sres. Borrell, hermanos, Moreno Miquel y Escolar. (A  3 241)

FUDOBIS DE LÍBTI6DE.
CONTRA LA GOTA Y  EL REUMA.

Presentas hace mas de Ueintaaños por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en za ó  iiS 
horas, impiden la frecuencia de los accesos, impos.bilitan que pasen de una parte á otra del ¿uerpo, y la r c a s  veces tu rln  
radicalmsnte como lo prueban las observaciones publicactas por M M  Chemel Dniihl. i veces curan
Amedáe Latour e tc -p 'lra  evitar las falsificacionesno'^deben acep^rse m i' queTofteaSs** q^  ̂ r s o b r T T a n t S á
nrma de puno y letra de M . AlfíLartigue D M  P  ̂ ‘ * *oore la etiqueia ia

LIBREBIA DE LA ViCTORiA
. PASAJE DE MATEU. NUM. 8

Detmeonanos y Semanas Santas, desde z rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itografías estamuitas 
otografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para Ídem, de calcomanía, eíc , ete ^ estamp.tas,

ratísim or ^  ̂ ® y 7. y otros múcbo; artículos á precios ba.
El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
^  ̂ . .D- í'- PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposioion de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio 

- Madrid.
r .1 P P '""®  <1® segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y se vende al brecio de zo
reales en Madrid en las librerías de Durán, B.ailly-Bailliere y San Martin, Puerta del Sol. ^  ^

En las mismas librerías esta de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs 
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
. ■ CORRESPONDENCIA PRIVADA.-----GABINETE DE NOTICIAS

sellos de 50 céntimos, si solo ea sabez el c S  ':f‘®®io®ados ó amigos, enviando dice
pero si quiere eme se le recomiende ó active su ^reteísion, habrá deTnvter“ «  tetias d f f i  t b r a “ ‘ v T
con la actividad que tenemos acreditada hace años. '  '  “  '  ^  ^ servido

TRATADO ELEMENTAL,,

DI AMTOIA lIOICO-gDlBDRIÍICA

tod.os los periódicos, y se encarga de traer dcl extranjero todo ouantzi «« fJ  ̂ extranjeras; se admiten suscriciones á
surtido de Agendas, ilmiuiaquef y Col.mdarios ílLteiZÍ'eípalTe'̂ 'y^iaTer ” *““

PRO PAG AN D A DE L A  F A M IL IA .

CUENTOS DE SALON.
T pD O R O  GUERRERO y “ CARLOS FRONTAURA

^ *í“  ®°®®«ta'’cU A T R O  R ^  .‘*«1

í . .  ‘  >■"“  ■: >dn.m i.tacio. d . to, a « . -

O "" " ”- '" '“ “ O'í l« « -« I . co»plel, UNA PÍRLA EN EL FANGO.p.r T « ,-
En la administración se reparten gratis los prospectos.1U8 pruspeocOS.

UNICO VERDADERO ESTRACTO DE PARIUF i if r ip
D A L L A  ORO. Havre 1 8 6 8 .-Q R A N  D IPLO M A  D ^ H t e R  S  0^ ^ °’ ' « 6 7 . - U N A  M E-

^ n n n  T TD>ü  a cs t v w  xrT -n !rrri ^ *®® medallas) Amsterdam 1869.J.UUÜ L I B R A S  D E  V E N T A  l?C(rnra aiCt/ 'wn u  ..  ouü.uuu D lt íR A «  D E V E N T A  E S T F  Ai^O
Caldo csquisito y nutritivo al minuto.— Sopa deliciosa y económica j  • ui

legumbres, salsas, etc.— Precioso para colegios, fondas, restaurante hosnl/V®“  k”  P®*"® Perfumar y  fortificar
el campo, etc.— Alimento poderoso y de fácil digestión para enfurm^ espítales, buques, viajeros, personas que viven eu 
los ninos raquíticos.— El mayor fortificante que existe diLclto con ®°'*'''*’®®‘®“ ‘'®®> personas que comea poco y  para

la misma firmTdef W o n í e  auténticos vau revestidos coa

 ̂  ̂ J - P “ NO, CALLE
Exigiendo estos requisitos, el público estará al abrigo de todo ah?,n  '  M a » iíi» .
Se vende á 9‘ 75 rs. I jS , 19 rs Ijé , 36 rs. I i2 y 79 rs el b o t " • t 
También hay chocolate esquisito ‘y pastillas ¿1 extracto de £ n .  ***̂

Ayuntamiento de Madrid




